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Aspecto impresionante que ofrecía la plaza de Oriente, donde la multitud se congregó para aclamar al Caudillo 
el día que se cumplieron los diecisiete oños de su capitanía desde la Jefatura del Estado español. (Foto verdugo.)
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[I ASUNTO DtXTER WHITE ES El PROCESO BE lA AHMINISTRACION RBHSEVEET
A continuación de difundir- 

ce la noticia de la reaparición 
ael "caso White", PUEBLO 
publicó lo que sigue:

COMO muy bien saben nuestros 
lectores, eT "affaire" Harry Dex

ter White ha desencz^yr^o un f^ 
nomenal escándalo en los Estados 
Unidos. A estas alturas 
lores saben ya muchas cosas sobre 
ese asunto y les quedan muchás por 
sab-'r. Pero sin duda conviene que 
interpretemos de una vez tantos da
tos dispersos, cuyas derivaciones son 
incalculables. Nos adelantamos, 
cues, a hacer una afirmación rotun
da- el asunto Diexter White es el pro
ceso de la aAdminIstraclón demócra
ta de Franklin Delano Roosevelt. Na
da más y nada órnenos. Harry Tru- 
tnan, cualesquiera que sean sus n 3- 
pmsabilldades en el caso que at^ra 
se ventila, no hizo más que hered^ 
una situación y unos hombres. Sir 
Wis on S. Churchill, en el último to- 
mo desús "Memorias", que ahora se 
están publicando, dice que Mr. Tru
man, cuando llegó a 
sabía de la misa la mitad. En Was
hington le ocurría otro tanto. _ 

Estamos, pues, ante el proceso 
réqlmsn rooseveltiano. No creemos 
jue esto constituya una "revel cía 
sensacional", pues todo el mundo 
sabe que el fallecido Presi^enb- 
taba rodeado por un equipo de 
venes intelectuales, procedentes

new dçallsmo", cuyas tendencias 
comunistizantes, no eran un s^retO 
para nadie. Nadie ignora igualmert-

. te que Roosevelt contó con el apoyo 
de ios comunistas, más. o menos 
muflamos, para saltar, del Estado de 
NueVa York a la Casa Blanca. Final
mente, ahi está la conducta deR<^ 
sevelt en las conferencias de Tehe
rán y Yalta y la famosa carta a 
bíousky, considerada como "apócri
fa", y que tal vez lo sea, pero que 
bien pudo servir a Roosevelt de fu
silla para entregar la mitad de Eu
ropa en las citadas Conferencia in
ternacionales a la Unión Soviética.

No pretendemos afirmar que el 
Presidente fuese cornu ni sa, pe: o st 
su tolerancia con los comunistas y 
su predisposición a enZ^rderse me
jor con Sialin que con Churchill. Es
to está fuera de toda duda. Na..a 
más natural, pues, que una inflltr^ 
ción "top ¡ebei" (a ¡alto nivel} en la 
Administración demócrata de los co^ 
monistas norteamericanos. Nada mas 
na ural también que las "indiscre
ciones" del Federal Boureau of In
vestigation (F. B. I.), dirigidas por 
Edgar Hoover, fuesen cuidadosamen
te "tapadas", como estamqs viendo 
ahora. Sólo cuando terndnó la luna 
de mlsi con Rusia, fallecido Roose
velt, comenzó lo que ahora se llama 
humorísticamente "la chasse aux sor- 
ciéres", la cacería de las brujas": 
en una palabra: la caza de ios co- 
•múnlstas infiltrados. en los altos 
cargos.

Esta infiltración ha sido historia
da casi exhaustivamente por un ex 
comunista norteamericano que en su 
dia "eligió la libertad". Nos referi
mos a Whittaker Chamb=rs. En su 
libro "Witness", editado en 1952, po
demos leer lo siguiente: "Err ¡930 el 
aparato soviético de espionaje en 
Wáshlnglon habla penetrado en el 
Departamento de Estado, en el De
partamento del Tesoro, en el Bou
reau of Standards y en el Aberdeen 
Proving Ground, en Maryland." Aña
de el autor de dicho libro que los 
hombres que suministraban a los ru
sos información secreta o conflden 
cial "ocupaban inesperadamente al
tas (o estratégicas} posiciones en el 
Gobierno". La fuente de información 
húmero I en el Departamento de Es
tado era Alger Hiss, que entonces 
era un ayudante del secretario de 
Estado adjunto, Francis Sayre, yer
no de Woodrow. Wilson.

La fuente Inforntativa número 2 
en el mismo Departamento era Hen
ry Julian Wadleigh, un experto en 
la División de Acu&dos Comerciales. 
La fuente informativa en el Depar
tamento del Tesoro era Harry Dsxter 
White. Entonces era adjunto dei se
cretario del Tesoro Henry Morgen
thau. La fuente en el Aberdeen Pro
ving Ground era Vincent Rmo, un 
notable matemático, que vivía en el 
Proving Ground y que trabajaba en 
investigaciones muy secretas sobre 
la bomba (atómica}. La fuente acti
va dy información en el Bour.eá oí 
Standards era Abel Gros^'.

"La actividad xíe espionaje de es
tos hombres era tan grande, que dos 
(y en un momento tres} fotógrafos 
del "apparatus" operaban en Wás- 
hlngton y Baltlniore microfilmando 
documentos confidenciales del Go
bierno."

Nos hemos referido solamente a 
los comunistas situados en las altas 
esferas. La lista de los subalternos 
es innumerable. Pero no insignifb 
cante, en cuanto a su trabajo. En es
ta lista incluimos a David Cieen- 
gtass, a los Rosenberg, recientemcn-^_ 
te ejecutados, y a la Coplon. Con ra
zón dice Whittaker Chambers que 
nunca en ningún pais los rusos dis
pusieron ds un ^rato de espiona
je tan fácilmente introducido en las 
altas esferas del Gobierno. Los lec
tores españoles se explicarán muchas 
cosas si recuerdan que en Ja proxi
midad de esas altas esferas se mo
vió ún avenlur&^o rojo español lla
mado Durán, juzgado aquí en rebel
día, y que en Washington fué reci
bido con los brazos abiertos. Algún 
dia s^^ sabrá hasta qué punto eptal 
Durán y otros de su filiación se en
cargaron de deformpr a los ojos de 
altos funcionarios norteamericanos 
las verdades sobre España...

Todos los detalles que hemos transr- 
crlto, tomados de algunos libros pu
blicados en los Estados Unidos, y 
que tuvieron una gran difusión, eran 
conocidos ppr millones de personas. 
Pero ¡o qué todo el mundo ignoraba 
era que el F. B. I. estaba al corrien
te de las actividades de los agentes 
de Moscú y que sus informes revela- 
dores de tan grandes actividade 
fueron bloqueados. ¿Habrá cor/venct- 
do a alguien la explicación que dr 
ese ocuitamiento ha dado el señor 
Truman?

En 1938 el aparato soviético de 
espionaje en Washington había 
penetrado en el Departamento 
de Estado, en el del tesoro, el 
Buró of Standards y en ei 
Aberdeen Proving Ground, en

Maryland
'Œn la época en que i ocupó la 
Presidencia, el número de persoaas^^ 

- sometidas id comunismo pasó de 180
a 800 millones'^ (MacCaitr)

Pero no hubo sólo ocultamlento. 
Hubo, también, tersivrrsación, ne- 

. glisencia y, en el meior de los ca
sos, credulidad. El general Charles 
A. Willoughby cuenta en su farrioso 
libro "Shanghai Conspiracy" ("Cons
piración en Shanghai"} un episodio 
muy revelador. Los servicios de In
formación 'del general MacArthur, 
que dirigía el propio WIHoughby' 
Gescubrieron que la escritora norte
americana Agnes Smedley era una 
destacada espía soviética. El descu
brimiento trascendió y entonces la 
prensa norteamericana, bien dotada 
de comunistas —Son palabras de Ro
bert Tait—, puso el srllo en el 
cielo defendiendo a la escritora 
contra "una infamy calumnia": esta 
i ndignación fué compartida en 
Washing on por miembros del Go
bierno, incluso arreciaron ¡os dicte
rios contra el qen.ral Willoughby y 
su servicio.

Bien. Poco después falleció Agnes 
Smedley, en Londres. En su testa- 

- mento dispuso que todas sus propie
dades, su dlmro y. sus cenizas pa
sasen a sec de Chu-Teh, comandan
te en jefe del Ejército chino rojo. 
Sus cenizas fueron trasladadas a 
Popping y enterradas juntamente 
con las de los héroes de la revolu
ción roja. "Miss Agnes Smedley ha 
sido uno de los más enérgicos tra
bajadores de la causa soviética en 
China durante veinte añoíi." Fué ella 
quien metió en la cabeza de los nor- 
teamyrlcartos la Idea de que los co
munistas chinos no eran tales co^ 
monistas, sino simples reformado
res agrarios, sin conexiones^con Ru
sia. '‘Oleomargarina", como les lla
mó Molotof en la conferencia de 
Moscú. Este punto de vista se enrai
zó tanto en la opinión norteamerica
na que el general .WIHoughby escri
be que todavía a muchos altos fun
cionarlos del Gobierno norteamerica
no les cuesta trabajo creer otra 
cosa.

Tantas tolerancias —por no decir 
complicidades—, tantas tergeversa- 
ción y tanta ingenuidad sólo fué 
posible bajo la administración 
de Franklin Delano Roosevelt. 
Gracias a todo esto Rusia se ha apo
derado de la mitad de 
gran parte de Asia y de los decretos 
de la bomba atónica. El balance es

aterrador, y las responsabilidades, 
tremendas, como estamos l^lendo a 
medida que salen a relucir ios tra
pos sucios (fcl asunto Dexter White. 
Con carón hemos dicho que éste es 
el proceso de la Administración 
Rooseveit, y_ no quisiéramos termi
nar este reportóle sin expresar nuesr- 
tra convicción de que sólo estamos 
asistiendo a una genera ^'audien
cia". Quedan todavía muchas cosas 
por explicar, y si final se verá claro 
que el senador MacCarthy no es un 
obsesionado "cazador de brujas", si
no un hombre escandalizada que 
prebende ¡tesar hasta el mismo ovi
llo de una vastísima conspiración 
contra su patria.

ESTE NO ES ESPIA

Esta Imprsslonant® fotografía qua 
publloó PUEBLO en 1S68, no es 
preolsamente fa Oe un espía. Se 
trata de una Inocente criatura, 
presa de ese terrible enemigo de 

la Humanidad: el cAnoer
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¡ j A nuestros aliados, los EE. UU. de América

EISENEOWER LANZA LA GRAN 
1 "OPERACION INGENUIDAD" 9 1° presión angtofroncesa, los norteamericanos oficiaran9 convidados de piedra en la Conferencia de Berlín

XtU interesante comentario 
oue dió la vutíta al mando, ini’- 
blicó PUKBLO a continuación 
de la Conferencia de la» Ber
mudan:

HACB «bm meses U^ó kaals aee- 
etree la neticia de qae el Presiden* 

te Eisenhewcr pensaba lanaar la «ne 
la prensa americana llamé <Operatiea 
Candor» (Operación Sinceridad). Con
sistía en abrir les ejes del pneúa nor- 
teamerteane sobre les pelicree de la 
cnerra atómica, lerantanda an pede el 
éde «ae eontta las secretee de la ener* 
fía nnelear; se le «nería advertir, en 
ana palabra, «ne estaviese pr^arade 
para le peer. El metor de esta iniciati
va fné el anancie per Malenkef de ha
berse experimentado en Knsia la pri
mera bomba de hidrécene. Semejante 
anuncie vine también a demostrar la 
necesidad de cambiar per eenq^lete les 
planes defenstves de les Estados Una* 
dos.

La cOperadón Candar» ne se llevó a 
cabe. Varios nüembrss del Gobierne, 
s^án nuestras noticias, se opusieron a 
la idea per creerla pd^posa y por su
poner «ne crearía na clitua de pánico 
en la opialén pébllca. En cambio, eran 
partidariee de la operaeién loo homines 
de ciencia «ue se dedican a la investi- 
saciéa atómica. Todo parece indicar 
«ue triunfé la tesis dé loo primetes. 
Cuál no será nuestra sorpresa ahora al 
ver Ilefar al Presidente Eisenhower de 
la conferencia de las Bermudas trayen
do en el bolsillo un dtsourso «no viene 
a sisnificar la ampliación, a escala 
mundial, de la «Operation Candor».

La palabra «candor» no tiene la mis
ma signiBoaeion en inglés y en espa- 
** P« ♦‘«U vea, en el discurso 
del Presidente, la palalna «candor» po- 
demoo traducirla literalmente al caste- 
Uano por candor, por iugenuldad. El 
discurso de Eisenhower en la sede de 
las Naciones Unidas debe considerarse 
como la primera fase de U «Operación 
Ingenuidad». No puede hablarse con 
mayor buena fe, ai puede hacerse una 
inversión más inútil de esa buena fe 
«ue se apunta en 1« cuenta de médite 
de la Unión Soviética.

Nos creemos en te obligación de de
cir esto porgue Espada os un país alia
do eou tes Estados Unidos y por«ue 
entre los fueros de te asoistad figura el 
de hablar claro y con sinceridad. Por 
desgracia, d p|»n Eisenhower correrá 
te misRia suerte «ue el Plan Baruch y 
el Plan Molotof. Los hechos aondtrán 
•«•«Wtadameato a damos te raaéu. SI 
tíPIau llega a ser algo más «ue un 
olseurso, pronto vmemos a Baste en* 
coatrar etocuentes argumentos para Be
farse a declarar, y menos a entregar 
BUS reservas de uranio: para — 
su Información atómica y para hacer 
hnpMible el control «ue tratará de 
ejercer en materia nuclear ese orga- 
aismo internacional cuya creación pro
pone Eisenhowm. Todo esto es absobs- 

lamente contrario a te mentalidad y a 
.loo hábitos de te Uniéa Soviética, y, 
desde luego, a sus planes pidftioos. Na
die ha podido oetener jamás una carre
ra de armamentos, y si Men eooccbl- 
mos la rebeldía contra esta fatalidad, 
no creemos «ue de ella so dednsea nada 
práctico.

Paraletemento a te de armamentos 
se está corriendo un «marathon» del 
miedo. Drt miedo a te guerra atómica. 
Leo Estados Unidos aegban de llegar a 
te meta. A Buste ue le ha temblado el 
pulso, y en esto lleva ventaja.

NINFAS EGEBIAS

Ha drenlado por te pseuaa d rumm 
'de «ue Mr. Churchill deoaprObó en tes 
Bermudas el contenido del discurso del 
Presidente Elsenhower; estos rumores 
han sido dennentidoo. ¿Era necesario 
desmentlriosT Aunque Churchill neo ju
rase de rodillas «ue el discurso prcslden- 
etel no era de su agrado, no se lo cree- 
riamos, y vamos a decir por qué:

El nuevo plan atómico propuesto pre
supone una grao dosis de credulidad en 
un cambio de rumbo en te pMitleo in
ternacional rusa después del falleel- 
mlento de/Stallu. Ahora bien:'ni uno 
solo de los expertos en cuestiones rusas 
ha aceptado, de palabra s por escrito, 
semejante suposición. Y aunque asi no 
fuese, ¿qué hechos tangOdes pueden in
ducir a pensar que Buste ha alterado 
fundamentalmente sus planes? Nos gas
taría que se nos sefiatese uno; uno so
lo. ¿Dónde está?

En ninguna parte. De cuando en 
cuando, en determinados momentos, loo 
americanos ven esto con claridad y 
obran en consecuencia: a te fuersa só
lo se puede oponer te fuersa. Pero tam
bién de euaudo en cuando eses mismos 
americanoB cambian súbitamente de 
conducta y parecen recuperar su fe eu 
tea buenas intenciones de Blooeú. Cuan
do esto sucede, no andan lejos tes nin
fas Egerias de Londres y de París, su
surrando al oído del Tío Sam palabra» 
tranqulUxadoras y esperansudOras so
bre tes posibilidades de colaborar paet- 
Bcamcnte con Buste. Si los americanos 
no se dejan convencer fácilmente y opo
nen sus reservao y sus experiencias, en
tonces París y Londres, vetedamente, 
amenasan con dejarlos sotes y eou ha
cer una exeuraién a Moscú para par- 
lamentar por su ensata y riesgo. Es un 
tira y un afloja lleno de habilidad y de 
astucia, «ue hasta te fecha ha Impedi
do a leo Estados Unidos cotableeer un 
trente poUtleo claro y rectilíneo frente 
a Baste y rceupmar te iniciativa que 
en te pugna Este-Oeste ha perdido des
de d eomieaso de te guerra fría.

Es mta conducta de Franela y de Su- 
gUterra, eaderexada al cultivo exclusi
vo do sus proptas iatoreoe», la «ue 
arrastra a ten Estados Unidos a suseri- 
Wr periódieamente propuestas dirigidao 
a te Unión Soviétiea sobre Boriín, so
bre tes Tratados de pas coa Alemaate 
y Austria, sobre el desarme, etc., etc„ 

aun estaado persuadidos de que no se 
eonsq^uirá nada práetieo, saHb ayudar 
a te propaganda aoviétiea, cuyo aprove
chamiento de tes plataformas interna- 
oioaalea es insuperable. Hace unos días, 
el «New York Herald Tribune» escribía, 
por ejemplo, que si los Estados Unidos 
hablan acedido a celebrar en Berlin 
una conferencia de los «cuatro glan
des» lo hacían exclusivamente para no - 
dar al mundo te sensación de que son 
Míos leo únicos que malogran, coa su 
ausencia, ana «posibilidad de pas». 81 
los rusos no se encargasen de poner de 
mauiflesto esa «culpabilidad», se ade- 
teatartea a hacerte tes «aBados» de te 
naeiÓB americana, como ha ocurrido ea 
otras eeasioacs.

UN NUEVO ARTEFACTO DIPLO- 
MATICO MAS EN MARCHA

Ignoramos quién ha sugerido al Pre
sidente Eisenhower la idea de pronun
ciar un discurso de buena fe ante te 
Asamblea General de te O. N. U. Pero 
en cualquier caso, insistimos, tales pa
labras presuponen una credulidad ea 
los designios de Buste que ningún ame- 
ileaBo comparte a estas alturas. Duda
mos mucho que el Presidente haya de
positado te menor conffansa en te efl- 
cacia de bus palalnas y en te practiea- 
büidad del ¡dan que ha i^opuesto y, 
en eonseeuencis, nos imaginamos que 
en el ánimo del Presidente han pesado 
los reproches que sus aliados le han he
cho en te» Bermudas por te política 
«b^ieosa» de tas Estados Unidos y por 
su repugnanda a sentarse una ves más 
en una mesa de conferencias para eo- 
euehar te monótona vos del señor Mo
lotof. El miedo y te buena fe han hc- 

I

Pancartas contra VícHínsty

* neoyorquino» se reunieron en el puerto de te gran ciudad 
uortemnericaua par» «recibir» » VIehinahy. Agitan »1 aire sao uaneartas al 
paM del coche que conduce al ministro ruso. Una de cites dice: «La o7 n. uo 
es lagar para Vichinsky. Su sitio está en te cárceL» (Foto publicada en PUEBLO 

el día 37 de íM>rero de 1953.)

chó todo lo demás, y nos eneontramoo f 
ahora en víspera» de ver ponerse en F 
marcha un nuevo artefacto diptemáti- | 
co -—el organismo internacional par» la ’ 
energía atómiea— que se Abatirá in- S 
útilmente en te logomaquia de le» «niet, « 
niet, niet» soviéticos (no, no, no), que ( 
es te única palabra rusa que consiguen T 
aprender los diplomátic»» occidentales, 
a fuersa de rq^tlción. ,

LO POSIBLE Y LO DESEABLE ;

Di» libará ea que los norteamerica
nos, si quieren poner orden y cOheren- - 
el» en su polít¿» interuueional, »b»n- t 
dou»ado ese continuo y deoeoncertan- ‘ 
te cambio de veleeidad y. de rumbo, 
tendrán que renunciar a tes ninfas Ege
rias de Londres y de París y pechar 
eon te responsabilidad de hacer, si es t 
preciso, d papel de aguafiestaa de tes 
reuniones lntem»cl»nale» que se erg»- 
nisan par» ir de te m»no c»n Buste ? 
» ningún» p»rte. Compensará 1» que F 
pueda tener de ingrata este papel el L 
espectáculo de unos Estados Unidos ha- e 
ciendo una política en sólo un» direc- I 
oten («only a way») y recuperando la 
tuietetiv» en tes negocias mundiales, sin | 
Ir más a remolqne, unas veces de Bu- B 
ala y otras de sus «aliados».

Nosotros somoo aliados de loo Esta
dos Unidos y tenemos el deber dc^^na 
caUamos estas verdades, sin duda do- . 
torosas, pero necesarias. Hemos dicho I 
más de una des que hay que distinguir w 
entre lo posible y lo deseable, criterio F 
angular de toda política. Es deseable L 
que se hagan toda clase de esfuersos 9 
par» »livi»r la tensión mundial; pero 9 
no es' posible modificar los hábitos y F 
los planes de te Unión Soviética. J
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Madrid y sus noticias, a través de nuestros cronistas
GARY COOPER. “SOLO 

ANTE EL PELIGRO
BRILLANTISIMA FIESTA ORGANIZADA POR EL AL
CALDE EN LOS JARDINES DE DON CECILIO^AViSO 
A LOS ERUDITOS DEL SIGLO PROXIMO.—MERLE 
OBERON ESTABA MUY GUAPA.—LA ORATORIA DE 
FEDUCHI Y LA BUENA FECHA DE MR. HILTON.—

FLAMENCO DE KANSAS CITY

Sin complicar mucho das cosas, 
podemos imaginar a la ero nieta 
como una representante’ de la chi
ca media española. Ella ha ido a 
.su escuela de párvulos, «abe ha
cer su punto de cruz, se equivoca 
en sus sumas, asiste a das colas 
de los tranvías y.., ¡ha suspirado 
un poquito en las películas de Ga
ry Cooperi Imagínese, pues, cuál 
sería su cara cuando recibió una 
amable invitación del señor alca I-' 
de de Madrid para asistir, en dos 
Jardines de don Cecilio, a una fies
ta organizada en honor de distin
guidas personalidades americanas, 

- de paso por Madrid, entre las cua
les se encontraba el hombre de las 
largas piernas, da sonrisa infantil 
y la mirada “dura”.

Llegué, saludé al alcalde y a su 
gentil esposa, di lunas vueltas por 
los jardines, que estaba^ bellísi
mos, y tomé asiento entre un gru
po de amigos. Mariano Rodríguez 
de Riyas leía en un cuaderno de 
tapas negras, mientras con su de
do‘largo, blanco y huesudo reco
rría levemente las líneas. . 

—•Es su diario íntimo —^ijo 
alguien para informarme—. Se 
asegura que ese diario será da 
fuente 5?iva de todos los eruditos 
cronistas de Madrid del siglo pró- 
»TOO. . . ,  Yo creo que también lo leerán 
mucho ‘lh§ damas. El diario de Ma - 
nano debe de ser interesantísimo 
—dice una señora.

_Fíjate qué guisantes lleva esa 
señora para pendientes, 

_Dicen que los de! hotel Hi.lon 
se empeñaban en que todo? los ca- 
marercí* y camareras fueron ves
tidos de toreros y de manólas. 
Hubo una discusión interminable,

Por Pilar Nervión 
viendo “Tres lanceros bengal/l^" 
—dice una señora, qué con seme
jante declaración acaba de descu- > 
brir ingenuamente su edad.

Sigo la dirección de «us miradas 
y..., LO VEO; mi pequeño corazón 
de chica que hace cola en los tran
vías, mi pequeño corazón de chica 
que compra revistas de ciue “por 
la portada” se detiene incrédulo; 
pero no, es EL, don Gary. Permi
tidme que 08 Jo explique despacio.

Casi dos metros dé alto, traje 
azul fuerte, como los que usa el 
novio de cualquiera de vosotras. 
Corbata rojo oscuro, camisa fadan- , 
ca de “nylon”, pero con una es
pecie de lorza torera. ¿Será esto 
moda en América? Cooper se en
cuentra “solo ante el peligro”, un 
amable sitio de sonrisas femeni
na?., Fotografías, más fotografías; 
el muchacho, muy amable, cuando 
la señorina que pretende inmorta
lizarse a su lado es muy bajita, se 
dobla tí héroe por las rodillas y 
pone su conocida faz á la altura 
de la desconocida faz de la chiqui
tína. Lo menos conocido de Gary
es su pelo, rubio tíarísimo dtí to
no del de los bebés muy rubios; 
tiene la sonrisa amable del chico 
que no puede evitar ser tan famo
so y tener tan buena facha. Los 
ojos, enormemente claros. Visto de 
cerca, después de visto de lejos 
en la pantalla no tecnicolor, Gary 
—¿qué mono hace llamarle sólo 
por su nombre, verdad?— parece 
ün hombre «n poco de colorines: . 
azul el traje, blanca la camisa, 
-roja la corbata, amarillo el pedo, 
azules los ojos y morenísima la 
piel. Sus manos son de^tamaño 
muy superiores a lo normad; los 
pies, dado el sitio amable a , que 
estaba sometido, no pude vái atíos. 

—Tiene una dulzura en todas 
sus expresiones que me atrae mu
cho—dijo una señora gorda.

El concejal señor Lostau, hom
bre de singular arte estratégico, 
nos coloca sapientísimamente a 
los amigos; desde allí vemos «1 re
parto equitativo de sonrisas de to
dos los astros presentes, las fas
tuosas “toilettes” de las señoras 
más fastuosas, da «ara de banque
ro ilustre del señor Hilton.

-_-Sí, sí. Es uno de loa suegros 
de Robert Taylor.

_O© Robert, no, querida;, de 
Elizabeth—dice una señora, oue 
trata a los grandes del celuloide 
de perfecto tu.

Desde allí —desde donde nos 
llevó Lostau— controlamos tí pro
digioso desfile del ejército de chi
cote, X escachamos a un señor 
que dice: *      

•

cualquier otro apellido de abun
dante clientela en nuestra guía «e 
teléfonos, 4fue son bien boii’tas, 
vaya, bien bonitas.

Los jardines presentan, «umi- 
nados, un aspecto de cuento de ba
das, X al salir, un americano muy 
castizó está tocando- palmas fla
mencas con ese garbo que usted, 
lector amigó, emplea para llamar 
al camarero del casino.

■oto ante el potlgro 
vaquilla’* para <ua 

Fiaste nactpnal aspaAote

hasta que a Feduchi, el arquitecto, 
que es hombre de agudísima 
toria, se le ocurrió preguntar ses 
si en sus hoteles de Chicago y 
Wáshington tenían o los camau
ros disfrazados de granjeros del 
Oeste. Ante semejante pregunta, 
sucumbieron y se han conformée 
con vestir do cordobesas a las chi
cas dé uno de tos bares del hotel.

—^Me han dicho que está impo- 
nente, chica—dice una señorrna 
octogenaria, teñida de rubio y por
tadora dé impertinentes.

Justo, cuando los aplausos ag»- 
decen al maestro Arámbarri la ft- 
Kz interpretación del intermedio, 
aparecen los cineístas y 
peñantes por la veredita hnda <» 
los jardines. Resolta que tí Señor 
Hilton tiene ton buena facha, que 
desde lejos todo el mundo lo con
funde con Gary. Leo Canillo asis
te a la fiesta vestido de gaucho, 
y Merle Oberon, más media doce
na de jovencilas en tecnicolor hu
mosísimas asisten vestid^ gra- 
ciosamente de. estrellas.- Exacta
mente como si fueran a rodar, ru
tilantes, resplandecientes, s o n - 
Tientes, monísimas; Merle Oberon 
lleva un traje de piqué blanco muy 
bordado ^1 cuerpo de lentejuelas 
de colorines.

—|Ay, qué hombrel Igual, i^u* 
lito que cuando me enamoré de* él
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otro "my-

¿Dónde tie-

para andar

Sevilla, Lana?

te brindaron ningún

Dom intuís Miguel

ponerte

Si-

vez

ha-

y me gusta be- 
bago de .ningu- 
sin beber y be-

b 
a 
a 
€

—Me gusta comer 
ber. Pero lo que no 
na manera es comer 
ber sin comer.

—Albora no come.

más: comer o

—¿Dónde ha dejado a Prank 
natra?

—Pero sin perder el control.
—'¿Qué le gusta 

beber?

—Si. LO estoy observando. 
Ava disimula, y pide 

tini".

—Ava, ¿qué opina de los hombres?
—¡Uf!...
—Diga algo, Ava.
—’Haría falta escribir un libro oa- 

ra explicarlo.

—¿Que qué vestido has de 
para venir?

-¿...?

Sigue el desfile de famosos por 
España. La últin>a estreita del cine 
americano que ha llegado a Madrid 
es Ava Gardner; la penúltima. Lana 
Tirner. Lana Turner estuvo dos ho
ras en Barajas, y continuó su viaje 
rumbo a Sevilla; Ava estará unos 
días entre nosotros para visitar la 
dudad de la Giralda en plena feria. 
Pero hoy están las dos en Madrid. 
Y las dos luminarias del celuloide 
se citaron anoche en Chicóle para 
visitar su Museo de Bebidas. Visita 
de puro incógnito, pero d periodis
ta estaba al 11.

A las dos horas de haber áterrizar 
do en Barajas la heroína de ‘TI 
gran pecador" ya estaba en la Gran 
Vía madrileña, paraiido la circula* 
ción. tn los escasos metros que hu- 

de recorrer a pie basta ganar la 
puerta dei Museo, Ava Gardner fué 
rodeadá ue admiradores. Ava escu
chó piropos, sonrió y ganó la puer
ta de ia casa número 1¿ de José An-' 
ton.o. Vúie traje de noche ncgio y 
cubre su gran escote con una piel 
gris. ~

En él gran centro turístico era es^ 
perada por el patrón, Cesáreo Gon
zález, Aibtr.o Aiós, director de ia 
Meyo en Madrid. Luis Miguel Dcmin- 
guin, Ben.to He rojo, Edgar Neville 
y nadie más. Ava fuma, bebe y ce
lebra con risotadas unas ocurrencias 
del director de "El baile". Ava vuel
ve a beber. Pide otra copa más. Y 
lumbre para encender otro cigarrillo. 

mujho, Ava—le digo. 
—No.
—i>i, sí.
—Es para entonarme.
—¿Esta ya er.tonada?
—tstoy entonada desde que llegué 

al aeródromo,
—¿Cuámo tiempo estará en Es

paña.*'
—Tres semanas. 
—¿De dónde viene? ,
—De Londres.
—¿Qué hacia en Londres? 

Urabajar en una película, 
¿La terminó?
Si, a Dios gracias. 
¿Título? 
"Mocambo". 

—¿Galón? 
—Clark Cable. 
—¿Le ha besado? 
—Si.  
—¿Beso forzado o beso saboreado? 
—Beso de trabajo.
Ava se hace servir otro "martini". 
—¿A qué viene a España?
—A divertirme. 
—¿Bebiendo?

Nuestro compañero de redacción, Santiago Córdoba, lápiz en ristre, se mantuvo 
todo d ano en guardia para interrogar a la figura del día. En las fotos, Córdoba 

con Ava Gardner, y abajo, «on Lana Turner

A ¥ i GARDNER
.'rsí. ■ . • ; ■

erroga 
la figurá del día

Ava ríe y me perdona. 
—¿Qué le di.vierte más?
—El flamenco.
—¿Baile o cante? 

—Baile y oante. 
—¿Canta? 
^^0- « '"i - 

—¿Baila?
—Sí. Me encanta.
—Ha hecho una frase.
Ava no se entera. Y pide otro 

"nrartini".

—r.¿Cuándo habló por última 
con él?

—Esta mañana, por teléfono. 
—¿Vendrá también?
—No. Salla para Hawai para 

cef una pelicula.

—En dos palabras.
—Imposible. >
—€so demuestra que nos conoce a 

fondo.
—Mucho, mucho... 
—¿Sufrió?
Awa no responde. Y pide otro 

martini".
—¿Sufrió?—insisto.
—Tengo un coraizón asi.
-’¿Para qué le sirvió?
—Para ser buena.
—¿Lo fueron con usted?
—A veces.
—¿Enamoró o la enamoraron? '
—tas dos cosas. Es lo bueno, ¿no 

cree usted?
—Av.a, veo que le gustan los to- 

reros.
—¡€h!

—¡Van siete. Ava!
• —¡España!

—^eno, por España. 
ne fijada su residenda?

—En Santa Ménica.
—¿Se maquilla mucho 

por la calle?
' —Nada,

—¿Muchas pinturias? 
—Sólo los labios.
—¿De verdad?
—'Mire. Naci maquillada.
-^¿Qué le gusta más, que le digan 

que es guapa o que buena artista? 
—Due gusto en el cihe.
—¿Sabe que es guapa?

Sé que bago muchas peliculas. 
£1 teléfono reclama a Ava Gardner. 
—¿Acaba de llegar y ya?...
Toma el auricular y exclama 

enarcando las cejas:
—¡¡Lana!!
Al oiro lado. Lana Turner. Diálo

go entre las dos famos^ estrellas: 
—Acabo de llegar.

—¿Te gustó 
-¿...?
—¿Que no 

toro?
-¿...?
—Aquí está 

güín.
-¿...?

que gustes. En España no es 
obligación vestirse de noche. _Ven 
en seguida.

-¿...?
-si. Esto es delicioso...
Ava Gardner anuncia la visita in

minente de su gran amiga Lana Tur
ner. Y de su euforia toma nota el 
camarero: otro "martini”.

—Van once, Ava. -
—Por España.
—Bueno...
(Msmana: la cena con las "estre

llas"... Y diálogo directo con Lana 
Turner.)

CROMICA OE MAOmO ’ '
Don Jaeinto y ios aplausos

PIESIDE EL ALCAlDt-tSEtORA nSTA 
DE LEJK .-CIRCUENTENARIO-CENTE-

NARIO..ANITA M10RU6A

Por JULIQ TRENAS
No bay respeto parecido al que 

todo autor teatral, aun el más glo
rioso, siente por el público. Se 
puede dar el caso del desplante de 
un torero, enfadado con el respe
table; el de un futbolista no de
masiado correcto con la “bincha- 
’da", X hasta eJ de una actriz o 
actor ofendidos con su auditorio. 
Todos, menos el autor teatral, ex- 
^riorizan alguna vez sus piques. 
El escritor de teatro, no. Si se re
vuelve con 4a crítica, jamás lo ha-- 
ce contra qúien va a ver sus co
medias. Doy Ja ultima anécdota del
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lo que el artista nos cuente de 
los demás, porque lo que de 
verdad 'hace es interpretar la 
vida de los que le escuchamos o 
le leemos.
INTERPRETACION

Parece imposible que actores 
aficionados o con escasa expe
riencia teatral sean capaces dq 
darnos una versión tan intere
sante como la que anoche nos 
ofreció el T. E. U. de la Facultad 
de Veterinaria. Loa pequeños 
defectos que aquí podríamos 
enunciar —algunas vacilaciones 
de dicción, edguna torpeza de 
ademanes, alguna voz inadecua
da al servicio de un tempera
mento dramático— no significan 
nada frente a la eficacia de un 
conjunto correcto y disciplinado. 
Miguel Narros, Margarita Mas,

Madrid v sus noticias a través de^uiesbos-cmrâtas
^^cómo sigue respetando a su pú- TEATRO MARIA GUERRERO: WíV.* 
blico y correspondiendo a los 
aplausos con igual compostura y 
agradecimiento que en Jos días del 
estreno de “El nido ajeno”.

Ha sido en eJ último estreno de
• don Jacinto. El escritor Gutiérrez 

de Miguel hace en magnetofón jm 
reportaje radiofónico titulado “DI 
autor en el estreno”. Se realiza en
el mismo teatro. Recoge escenas 
finales y aplausos a 'la caída del
telón. También, las palabras que, 

autor dirige al público. Don Ja--
cinto se prestó de buen grado al 
reportaje A lo que no se disponía
gustoso era a escucharlo luego,
después de grabado. P.or fin, tras 
inucha insistencia, se le convenció
para que do oyese mediante auri
culares. Así lo hizo, sentadito en 
una silla y en silencio. Y entonces 
ocurrió Jo anecdótico. Al llegar a 
los aplausos, grabados ya en cin
ta, don Jacinto, maquina'lmente y 
muy en serio, se levantó de la silla
V saludó, agradeciéndolos al públi
co, que ya no estaba. Insisto en 
que la cosa no tuvo el más leve 
viso de broma por parle de Bena-- 
vente. Significaba, una vez más, el 
respeto que el maestro sieúte por 
los aplausos públicos, aunque es
tén grabados en cinta magnetofó-

Ana Muñoz Mateos, Ramiro 
nito, María Fernanda Conejo, 
Luis Juan Urrea, Margarita Lo
zano, Ramón Corroto, José María 
de Prado..., acaso sea injusto 
nombrar-a- estos pocos callando 
a los demás; porque todos pusie
ron su alma al servicio de un 
propósito artístico. A ellos y a 
María Francisca Gallardo, que 
compartió con Miguel Narros la 
dirección escénica, una calurosa 
enhorabuena.
l^UBLICO

.'No obstante tratarse de una 
comedia no fácil y en ocasio
nes monótona, con predominio 
de lo narrativo, los espectadores 
se dejaron arrastrar al aplauso 
y lo repitieron en forma clamoro
sa al final de loa tres actos.— 
V. FERNANDEZ ASIS.

US IBIIDUIS, EL in 1 LI OH, SEW H 
IIEIIS. V. lEIUEL ISIS 11. IIIEGILISSII

nica.
PRESIDE EL ALCALDE

En esta semana va a ser otor
gado el Premio Lope de Vega, que 
para obras teatrales otorga el 
Avuntamiento de Madrid. Habrá 
uña novedad. La última reunion 
del Jurado va a presidirla el mis
mo alcalde. Según tengo entendi
do, es la primera vez que esto se 
hace desde dos .tiempos del mismo 
Lope.
"SEÑORA VISTA DE LEJOS”

Con este título, sugestivo e in- 
, trigador, está terminando una no

vela larga, llena de encanto recor- 
' dativo, afincada en su tierra mur

ciana, el poeta Raimundo de los 
Reyes. Aunque la dicha novela esta 
muy adelantada, aparecerá antes 
un libro poético, verdaderamente 
revelador de su actual momento

• lírico, titulado “Un ángel me acom- 
' paña”.

OmCUENTENARIO- 
CENTENARIO

El acontecimiento -literario del 
mes de febrero es, sin duda ^gu- 
na, el cumpleaños de César Uon- 
zález-Ruano. El autor se admira 
de que su figura dé tema y dinero 
a los demás. No obstante, algunos 
escritores tiemblan por sus inte
reses, En el Varela decían el otro 
^^^Este César está celebrando d* 
tal modo su cincuentenario, que 
ya no va a dejarnos nada que de
cir o escribir cuando tengamos 
que festejar su centenario.

Anotaré algo curioso, sin pun
tillos de indiscreción y, mucho 
menos, de otorgarle verosimilitud.

Un escritor de cierta edad ase
gura que César, el día 22, no cum
ple cincuenta, sino cincuenta y. do» 
años. . ...

¡Qué ganas de hacerlo viejoI
ANITA, MADRÜOA

No, señores; Anita Mariscal no 
se duerme en el éxito. Compromi
sos de proyecciones contratadas 
retiran de Ja pantalla que la es
trenó su “Segundo López”, en ple
no triunfo de público y crítica. A 
pesar de esto. Ja actriz directora 
trabaja incansable. Ahora madru^ 
muchísimo para los, «nsayos de la 
función del C. E. C. y parece que 
en la preparación de otro guión, 
a dirigir por ella misma.

CUANDO contemplo una de 
estas obras de Prie^ley, es
critas a punta do inteligen

cia, con asombroso dominio del 
lenguaje y, sobre todo, con una 
maestría indiscutible en la crea
ción de ambiente», me pregunto 
si, a la postre, perdurarán en la 
historia del teatro o irán a c^r 
en la fosa común de las comedias 
olvidadas. Me pregunto si este 
esclarecer los sueños, si esta pre
sentación de la imaginación como 
un poderoso personaje, si estas 
inversiones del tiempo, haciendo 
de él un mecanismo reversible, 
no pasarán de la condición de 
juego escénico o, al contrario, 
quedarán escritas con letras de 
oro en el teatro contemporáneo. 
Muchas dudas son las que en 
torno al nombre de Priestley 
sobrevienen, y a ninguna de ellas 
puede darse cumplida satisfac
ción. El futuro responderá.

El teatro de Priestley —en 
este aspecto heredero directo del 
de Chejov— se reduce por modo 
casi exclusivo a la creación de 
una atmósfera, y en esto es insu
perable y magistral. Lo que des
pués sobreviene parece pura anéc
dota. En esa atmósfera, los hom
bres de nuestra época, 'los des
engañados herederos de los ra
cionalistas del XVllI, ee encaran 
con el misterio de sus vidas. He 
ahí la esencial diferencia entre 
dos siglos, el xix y el xx. Nues
tros padres vivieron a expensas 
del descubrimiento del hombre 
como un ser íntegramente racio
nal, La razón les explicaba el 
mundo y sus habitadores; las 
sombras desaparecían ante el for
midable proyectar de la razón 
como columnas de humo batidas 
por el viento. Eran felices; el 
hombre tenía fe en el hombre; 
creía en el progreso y Zola exhi
bía sobre su mesa de despacho 
una escribanía en forma de loco
motora. Mas he ^uí que a prin
cipios de este siglo nuestro co
menzaron a aparecérsenos fan
tasmas, dudas, problemas sobre 
la naturaleza racional del hom
bre; y se descubrió entonces que 
en éste lo racional es una parte 
_y no considerable— de su 
modo de ser, y que en él, como 
observa Alexia Cartel, parece 
mucho meaos importante lo que 
se conoce que lo que no se conoce. 
Este descubrimiento volvió a 
rodear do misterios al hombre y 
le hizo sentirse como un puto 
misterio ante cuya in'viaible, pero 
indudable presencia, se echa a 
temblar. En dos palabras: el 
hombre ha perdido su fe en el 
hombre; el racionalismo yace 
hecho jirones; nos sentimos <»mo 
perdidos en un pantano cubierto 
por la niebla. Aquí llega el mo
mento de escribir la palabra «lé
gamo». Sí; todas las comedias do 
Priestley son comedias de léga
mo. El hombro vagabunda por 
el pantano de su conciencia, de 
donde suben a la superficie bur
bujas de gas venenoso: sus deseos 
clandestinos, sus represiones, su 
íntima y esencial abyección; tam
bién —en raras ocasiones— su 
remordimiento.

Todo el teatro de Priestley 
está ahí, en esa zona incierta y 
misteriosa, de donde el drama
turgo extrae una visión de la 
vida atrozmente pesimista. «Mú
sica en la noche» os —una vez 
más— eso mismo. (Más correcto 
hubiera sido traducir el título 
por «Concierto nocturno».) Pues 
bien; el concierto despierta en los 
oyentes el mundo de sus sueñM, 
visiones retrospectivas, espejos 
de esenciales vilezas, el dolor, el 
pánico 'y, en ocasiones, el ^o- 
pentimiento. Respoqde así Priest
ley a la tesis do que importa poco

Paseábamos pot el Re
tiro. Y ya pueden ustedes 
'suponer en lo que pensá
bamos. Bueno, exacta
mente, no, porque lo pri- 
mero que sentimos fué 
Irlo, a pesar de la tein- 
peratura casi estival <Se 
estos dias. Un frío de so
ledad, de cáred; una an
gustia de campo de con
centración. Por un lado 
se iban las miradas hacia 
la contemplación de la 
Rosaleda en flor, ofre
ciendo su policromía y 
fragancia al escaso nú
mero do aventureros que 
llegábamos hasta el aro
mático rincón. Y la be
lleza incomparable de l<;s 
iardines de Cecilio Ro- 

rfguez, rincón de ensue
ño, era otro imán. Pero 
en seguida el frío de la 
prisión. Todo cercado por 
una verja d e hierro, y por 
si fuera poce, una tapia, 
y la antesala gallinácea 
de las «fieras». Pues si, 
señores, en eso pensába
mos: en el sentido arcaico 
de nuestro gran parque, 
todavía c'^n «puertas», en 
una ch 'ad en la que 
acaba de demostrar el 
pueblo su fina educación 
y su cultura con ocasión 
de recientes agiomerado- 
ncs. Un pueblo que ya 
nada tiene que envidiar 
a esos de depuración tan 
decantada como los. de

áRCOcL^ 
CUCHIlLEIjOS

la península eseandlna-
de'^a^^^no*hay pcraqué desconfiar de él «n cnanto dg^flea •“^****^ 
las ñores, las plantas y los pájaros. En nuestro paseo solltario^repetiasaM 
nuestro%to: ¡Fuera verjasl Que un día Irán abajo, no nos ea^ 
¡ue^nUmos con toda ¿uestía alma es que no sea el aHual, «I
Jonde 4« U« Hn. y «JU, ij»*
la* nriaclsales capitales del mundo, suien no se decida a enropmiar m SSuío^S e«. hX u. «Ho . I. birtori.. Ï l«f» 
SíX’ .¿.4« UmMín b.»'uw«4.= .. '•
s* a iWiflte. sue va ** reportaje, Unwrado eon un
pUno, por el que se demostraba que el proyecto no «r* pÍM/la"S!»n!

______ --e «a nada dañaba al parque ni a sus usuarios. Porque «« Impo 
tibie que ante el enorme cretimiento de la pobladón îSîles*uês
municados dos enormes sectores de la capital. Otros muebes 
Síímís en ti tintero, pero ne en el magín, y ya «“TK-
Por de pronto, brindamos esUs Ideas a Y
drid tan Inteligentes y prácticos. «¡Fuera verjasl», es P®J
que nM dejen de ñoñeces y bobadas los a
2leran más trabajo que evIUrlos de cuajo. Tallera*
todos los madrileños es «I de que en una cMjd Un ber^» ^7 unzas
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ha venido publicando casi In
interrumpidamente, día a día, comen
tarios editoriales sobre la realidad 
nacional y extranjera. Sucintamente 
y en forma antolóf^ea^ hemos reunido 
en estas páginas, debidamente clasi- 
ficados por temas, una selección de 
fragmentos entresacados de dichos 
comentarios gne, si bien son parte 

número que hemos 
publicado, uus hacen confiar en que

a nuestros lectores la multiplicidad 
de Juicios gne hemos vertido, la ince
sante atención gue hemos prodigado 
• cuestiones evidentemente vitales, 
w reiterado esfuerzo por mantener 
nuestra personalidad periodística y, 
especialmente, por conservar nuestra 
actitud consecuente con las líneas fun
damentales del interés popular, al gue, 
con 4a mejor buena fe y exaltado en
tusiasmo, queremos servir siempre.

de regateo destinados a obligarnos a 
negociar inferiormetOe, otras eran for
zosamente malintencionada» y cargada» 

' de enemistad.
Entramos en la órbita internacional, 

pero erUramo» por la gran puefta, 
por la única que hubiéramos aceptado, 
desde luego, pero también por la que, 
con toda justicia, nos envidian ahora 
tantos otros.» (30 de septiembre.)

ES pa s B, nt OK Memd o
A lo largo del año, y sieniendo los 

acontecimientos de U 
política internacional que lo fueron 
Jaleando, PUEBLO perfiló sn actitud 
mediante una nutrida serie de comen
tarios, cuya variedad y extensión 
nos veda detallar. Limitándonos a 
los más Importantes, citaremos:

LA SUCESION DE STALIN

«Hace diez a quince años podría 
pensarse que la muerte de Stalin 
traería consigo la guerra civil en Rusia 
y la posible desintegración del Par
tido Comunista, cosa que estuvo a 
punto de ocurrir al fallecer Lento. 
Pero no creemos que hoy pueda ali
mentar nadie la esperanza de que su-

’• »«8ia stallñiana.
Liquidados radicalmente todos los 
núcleos de la oposición interna, for
talecidos férreamente todos los ins
trumentos de represión y extingidda 
virtualmente la lucha ideológica, por 
completo fuera de la calle, quienquiera 
que fuera el delfín de Stalin accederá 
al poder con una fuerza incontestable: 
la fuerza suficiente para gobernar 
despóticamente, con todos los triunfos 
en la mano. La historia nos ens^a 
gue un régimen como el ruso sólo 
puede ser desmontado después de 
haber sido aplastado militarmente». 
(4 de marzo.)

SOBRE EL SOCIALKMO 
EUROPEO

«Por lo pronto, no vemos claro qué 
conexión puede haber entre el fracaso 
político del socialismo y un pretendido 
retorno al liberalismo. {Qué clase 
de liberalismoÎ Habría que explicar
nos, porque, inundablemente, los he
chos que suelen aducirse como mues
tra de la vuelta europea a los sistemas 
políticos liberales tienen nn valor muy 
relativo. '

Que exista nn malestar socialista 
no nos causa sorpresa alguna; que 
su ideología marxista pertenezca al 
pasado, también lo creemos. Una 
nueva concepción de la proniedad y dd 
beneficio es, en fin de cuentas, 
lo que desea todo el mundo, y aquí 
mismo, con toda modestia lo decimos, 
nada nos preceupa tanto. Pero por 
eso mismo que nos preocupa, ¡líbrenos 
Dios de imaginar que la haUaremos 
en la resurrección dd viejo fantasma 
liberali» (28 de noviembre.)

ESPAÑA Y LOS EE. UU.

P OSIBILIDAD de elegir una po
tencia mediadora entre Occidente 

y Oriente Medio, no sospechosa de se
cundar el juego de Inglaterra y. que 
cuente con la simpatía y la confianza 
de los países árabes:

«Estamos seguros de que España, 
tan vitalmente interesada en la seguri
dad del Mediterráneo, tan próxima a 
u» acuerdo con loe Estado» Unidos, 
según las últimas noticias divulgadas 
por las agenc^, y tan despegoAt de 
las maquinaciones fraguadas en los 
cuarteles políticos de la alianza occi
dental, en su vertiente europea, estaría 
favorablemente predispuesta a crear 
el clima de amistad y de confianza 
necesario^ para iniciar en firme Unas' 
negoci^ones para la creación de un 
pacto de seguridad en el Oriente 
Medioj^ (20 de mayo.)

Subrayábamos de esta forma el dis
curso del^ ministro de fnformaeión, 
señor Arias Salgado, en la apertura 
de un hotel norteamericano en Madrid:

«Es risible hacernos pasar por unos

advenedizo»; lo e» también pre
tender que abdiqúemo» en ara» de una» 
idea» ÿ Concepcion^ por demás confu- 
ea»f de lo que propia ÿ susteneialmente 
^» compete defender y con toda ga
llardía defenderemos a lo largo de los 
siglo». De ahí que todo cuanto se no» 
brinde haya de «er por fuerza e insos- 
layafde pe»o de la razón política, en 
términos^ de justa y ponderada corres
pondencia. Lo contrario • es ocioso 
repetir que sería humillación e injus
ticia, y, naturalmente, ni España lo 
aceptaría ni tampoco —estamos se
guros— lo» Estado» Unido» lo pre
tenderían.t (15 de julio.)

Con motivo de la firma del pacto 
hispano-norteamericano, P UE BLO es
cribía:

iEn los tres convenios firmado», 
España no enajena la menor partícula 
de su soberanía política. En verdad, 
ccmstituyen una obra maestra de la 
diplomacia que podría servir de modelo 
M su género. En ello» »e expresan lo» 
deberes y derecho» comune» de do» 
potencias soberanas animada» también 
por propósito» comunes. Y ésta e» la 
mejor garantía de que 'serán logrados, 
pues no lesionándose en lo más mínimo 
la dignidad ni los intereses de las partes 
c<^ratante», y, por el contrario, refor- • 
zándose esa dignidad y eso» intere»es, 
estamos seguros de que cuentan ya a 
est^ horas con la aquiescencia de la 
opinión pública española como de 
la opinión pública norteamericana.^ 
(28 de septiembre.)

Bajo el título Por la puerta grande, 
comentábamos la reacción producida 
en el exterior por el acuerdo hispano- 
norteamericano ;

«Como todo» »ab€mo», no »e no» 
ha ahorrado durante estos años ninguna 
dificultad, ningún obstáculo, ningún’ 
procedimiento de frenaje para que las 
negociaciones fracasasen. Mientrtu de 
muchas de ellas podemos comprender 
ahora que se traiaba de nieio» términos

O I B B A L T A B

El tema de Gibraltar suscitó vario» 
comentario» de PUEBLO, sobre todo 
con ocasión de las vicisitudes de lo» ' 
obrero» españoles en el peñón y la ate 
titud inglesa contraria a esta justa 
reivindicación española.

INSOLENCIA Y PROVOCACION
A lo largo de estos últimos años 

hemos visto cómo muchas cosas 
inaceptables para la opinión británica 
han sido aceptadas a regañadientes. 
Gibraltar ha. sido, durante siglos, algo 
inaceptable para los españoles, sin 
que los Ingleses lo tuviesen Jamás en 
cuenta. Es lógico que cuando Gibraltar 
caiga —que caerá como fruta ma
dura—, a los españoles nos tenga per
fectamente sin cuidado que el hecho 
Ma o no aceptable para la opinión 

Hubo nn momento en que 
alimentamos la ilusión de que Ingla
terra soltase sn presa tan mal ganada. 
Pero esta clase de gestos no pueden 
esperarse de John Bull, mercader nato 
para guien el rubor por sn conducta 
es algo definitivamente antieconómico» 
(18 de febrero).

ANTE LA HUELGA DE LOS 
OBREROS ESPAÑOLES EN 

GIBRALTAR
«Para los empresarios ingeses de 

Gibraltar, los trabajadores españoles 
son extranjeros (y esto allí precisa
mente donde España está más en 
carne viva), y como tales sólo merecen 
un trato de hombres de segunda clase. 
lA quién puede extrañar que nuestros 
trabajadores se rebelen contra esta 
discriminación racial, contra esta so
berbia implacableí» (25 de febrero).

EL JEFE DEL ESTADO 
Y LA POLITICA NACIONAL

Lugar preferente ocupó en las pá
ginas de PUEBLO el gran tema polí
tico nacional, así en lo referente a las 
personas como a la doctrina, y a ésta 
como al ejercicio de la administra
ción pública.

U OBRA y LA PALABRA K CAUDILLO
A L comentar el discurso del Jefe 

del Estado en la clausura del 
X Congreso Nacional del Frente de 
Juventudes, decíamos:

«La tarea fundamental 'del Bégimen 
es doble. Por' un lado, hemos de ins
titucionalizarlo, como dijo recientemen
te en un discurso el señor Fernández 
Cuesta; por otro, hemos de cuidar que 
esas^ instituciones, como instrumento 
permanente de Gobierno, estén mon
tadas sobre la unidad esencial del 
pueblo español, fortaleciéndola y ali
mentándola, y servida» por personas 
firmes en su fe, en sus ideales y en 
»us virtudes.

Francisco Franco ha comprendido - 
clarividentemente este signo de la 
historia^ de España y nos ha dado una 
magnífica lección de interpretación 
histórica en su vibrante discurso anta 
los representantes de la obra predilecta 
del Bégimen: el Frente de Juventudes.» 
(1 de junio.)

Bajo el tUulo «primer trabajador», 
escribíamos:

«La vi^ de Franco e» una constante 
de trabajo y de riguroso servicio al 
cumplimienta del deber en cada ins
tante. La vida familiar, la vida indi
vidual, la vida política de Franco re
sultan inmaculadas. Por todo esto, lo» 
Confesos de trabajadores españoles las 
Secciones sociales de los Sindicatos 
y, por último, tos delegado» de Trabajo, 
crearon en esto» año» una grata y ju»ta

atmosfera en favor de jtedir a los poderes 
públicos la concesión de la medalla del 
trabajo en su superior categoría para
T Ÿ^tentar, rigurosamente, -

trabajador español.» 
(17 de julio.)

Comentamos asi la manifestación 
det 1 de octubre en la plaza de Oriente:

«La gran manifestación de hoy no 
fué empujada por la rabia, por el or
gullo herido, sino jaor el júbilo, por 
ei e^ustasmo de haber ganado la 
parii^ contra la casi totalidad del 
mu^ entero. Porqw en la plaza de 
Orienta hemos rubricado hoy la capi- 
tulacwn y la reparación de quienO» 
un día nw pusieron entre la espada 
y la jaared. Esta ha sido la tercerá^- 

y del comunismo de 
España: Derrota, primero, en lo» 
carnes de batalla^ derrota, después, 
w el bloqueo; derrota, finalmente, en 
la r^izactón. No nos rompimos ni 
nos itablamos.» (2 de octubre.)

Victoria con nuevas armas:
«El periódico Le Monde, al examinar 

tw causas determinantes del éxüo de 
Esjtaña en el terreno internacional, 
ajçntntaba con a^eza que «obreros v 
empresa^^ han trabajado durametOeL 
ae aquí el arma secreta que reverá 
el frente que nos era hostil.

Las ^as trabajadoras del país han 
adquirió una conciencia nacional v 
unos hábito» jpoliticos que antaño no 
conocían., Y aquí, justo es decirio, ha

Estas 51
NI"
Oïl

juga^ un papel predominante la or
ganización sindical.» (2 de octubre.)

Sobre- el discurso del Caudillo en 
Chamartín:

«Fueron, sí, las virtudes falangistas 
las que no» permitieron ganar la ba
cila exterior, y es la doctrina falangista 
la que, especialmente ahora, .puede 
rendir su» máximo» fruto» al país. 
En todo caso, pueden lo» hombre» 
mudar sus ideas, con los años, y pueden 
mudar también su manera de actuar; 
pero lo que no cambia, lo que no» acom
paña de»de la cuna a la »epultura, e» 
una manera de »er, el estilo en una 
palada. La Falange está en la esencia 
cnstiana de nuestro ser y en una hu
mana concepción total del hombre; 
esencia que, coma ¿teda Lotze, es algo 
más que la razón y algo más que el 
ctconfecer histórico.* (30 de octubre.)
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qESO£ un punto de vista espeeu- 
iBtivo PUEBLO reiteró su doe- 

trina política en múltiples editoriales. 
Recogemos a continuación algunos 
de los mis earacterfstioos:

Sobre el eanovismo:
«SI nosotros creyésemos en el su- 

fragio nnirersal, deduciríamos inme
diatamente de todo esto gne el Go
bierno de Cánovas duró mientras 
falsificó la voluntad popular, y gue 
era muy lógico gne sn obra se desmo
ronase cuando esa voluntad popular 
no fné falsificada por natural reacción 
contra dicha .falsificación. Sí, por el. 
contrario, no creyésemos en el sufragio 
universal, lo primero gue reprocha- 
riamos a Cánovas seria la aceptación 
de un principio cuyas consecuencias 
había él mismo previsto. En cnalgnlera 
de los dos casos su obra política estaba 
accidentada sobre la insinceridad.» 
(9 de febrero.)

En cuanto a la representación po
lítica, opinábamos:

«La representación popular, debida
mente entendida —dejemos aparte 
las utopías liberales y anarguistas—; 
no es solamente un origen nlansible 
de legitimidad política, riño Umbfón 
nn medio mny convezúeote de llevar
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a cabo la obra legislativa y guberna
tiva del Estado.

La representación es, pues, Indls- 
peaeable. Lo importante es, sin em
bargo, la manera de eatableeerla, 
de garantisar su ejercicio seriamente, 
honradamente. Las modas, los ropajes 
doctrinarios, han hecho de ello nn 
campo de Agramante qne los espa
ñoles dehemoa recordar desde iot» 
tiempo* en que «e ín’«tanrsron b»*

o

¡TÍO
f\E modo preferente y con toda la atención 
L^ que estos vitales temas requieren, nos 
hemos ocupado a lo largo del año de aquellas 
cuestiones económicas que la propia realidad 
nacional iba ' suscitando.

FINANZAS PUBLICAS

La contribución sobre la renta: 
«Quién más, quién menos tiene sobre los 

impuestos la idea simple de que corresponde 
pagarlos en mayor proporción a quien más _ 

: dinero tiene o más dinero gana. El dinero 
sólo puede salir de donde lo haya, suele decir 
la gente, y consiguientemente, cierto grado 
de asombro por el escaso rendimiento dé 
un impuesto destinado a gravar pura y direc
tamente la riqueza no puede menos de 
estar justificado, (17 de enero.) 

«Fué Cedvo Sotelo quien hace unos veinti
cinco años trató de reformar sustancialmenie 
la Hacienda española por medio de la creación 
de un impuesto sobre la renta encaminado 
a quedarse como único en el campo tributario 
español. El proyecto de aquel insigne pa
tricio no pasó de tal. Después vino la Ley 
de Comer y luego las modificaciones cono
cidas. Ahora bien, lo que más 'destaca en 

tÿ- todo ello es la heterogénea convivencia de 
contribuciones e impuestos en un panorama 
fiscal barroco y cargado de perplejidades 
para el español.» (3 de julio.) 

Inversiones públicas: 
«De la misma manera que un padre de 

familia ha de tratar de emplear su suelao 
jo su ingreso mensual en las necesidades de 
los suyos, distinguiendo las más apremiantes 
y reservando las cantidades precisas para 
la adquisición de-trajes, mobiliario, etc., el 
Estado debe llevar también cuenta de sus 
gastos, estableciendo la debida proporciona- 
hdad entre los que se dedican al consumo 
y los que han de destinarse a la inversión, 
hendiendo siempre a que unos y otrof, 
lentro de las limitaciones que imponen las 
lisponibilidades, satisfagan las necesidades 
'cales de la nación con la debida prioridad 

w el debido rango qué el. interés general 
. fxige.» (aó de junio.)

«Es evidente que la formulación de un 
Idn de inversiones como el que venimos 
^opugnando significaría ya. aunque par- 
almente. un grado de coordinación más 
ande que el reinante, y tendría la virt^ 

suprimir los - azares de la discusión 
' del forcejeo entre las distintas políticas que 

diversidad del país impone y la propia 
ura administrativa oficial determina.» 

(i de julio.)

r. lamosos tornos canovistasf nunca, 
nt dorante tante tiempo, el capricho 
Ideológico signified mayores y nais 

, continuados desastres pelfticos. Vm* 
daderaraente, eu&ntas eosas bien ba-
rrldas se llevó nuestra guerra por 
delante...» (17 de mano.)

Al comentar el XIV aniversario de 
la Victoria:

«Espáleles de todas clases, espalóles 
de todas las ideas, espalóles pebres 
y espalóles ríeos, al temar las armas 
para la Vletorla fueron a combatir 
para que su país se hiciese diferente 
y mejor. La guerra la ganaron estos 
espalóles, y si algunos de ellos pu
dieron pensar que el ganarla no tenia 
otro objeto que el librarnos del caos 
momentáneo para pensar en- volver 
a un nuevo fuego partidista mis o 
menos ordenado, mis o menos ape
lado a sus particulares preferencias, 
está elaro que se equivocaban, está 
claro que ignoraban el verdadero sen
tido de la guerra» (1 de abril.)

Al Congreso Nacional de Falange, 
celebrado en octubre, dedicamos nn 
comentario en d que, entre otras 
cosas, decíamos:

«En el temario de este Congreso 
tenemos noticia de que figura la 
cuestión sindical. Por esta vía, prin
cipalmente, le llega a la Falange su 
Sotenddidad prosclitista, su novelad 

ogmltiea y su entronque institucional 
en el Estado. Si la Falange no contase 
eon este aliento popular, sería un 
mero Instrumento de planlficaeión 
política. Es decir, Justamente lo eou- . 
trario de lo que siempre ha sido y 
de lo qno aiempre qolcrcscr» (17 de 
».ctubre.'

AGTtICVLTUnA

Sobre la concentración parcelaria: 
eEl excesivo parcelantiento determina qne 

los rendimientos sean antieconómicos. Ello 
es el más serio obstáculo para la modernisa- 
ción de la agricultura nacional. No es de 
ahora el criterio de la concentración. Lo 
que si es cosa de nuestro régimen es la decisión 
de abordar la empresa que circunstancias 
politicas detuvieron a lo largo de los años,» 
(J3 de mareo.)

Elevación de la producción agricola: 
eLa producción agricola, por contraste 

con las restantes, no ofrece tan felices pers
pectivas, y además de haber becado w-w 
tanto en 195a con relación a 1951, debido 
principalmente a eventualidades naturales 
de cosecha y clima, el indice de 93.7 con 
relación a 100 de 1929, nos muestra una 
inferioridad que en todo su alcance ha de 
considerarse relacionada con la población, 
que en el periodo de tiempo a que se refieren 
los indices ha crecido en 4.440.77S habitantes. 
Esto lleva ai ánimo de todos la necesidad de 
incrementar fuertemente nuestras, produc
ciones agrícolas y justifica plenamente los 
esfuertos que en tal sentido desarrolla el 
Gobierno español, y especialmente los Mi
nisterios de Agricultura, Obras Públicas 
e Industria, 'como más directamente intere- 

' sados en la cuestión, mediante el fomento 
técnico propiamente dicho, la productividad 
de las explotaciones, la puesta en estado de 
aprovechamiento y tos recursos hidráulicos 
y la producción de maquinaria, enseres y 
abonos químicos.» (4 de diciembre.)

Mejora de fincas:
«Una finca ociosa o mal cultivada cons

tituye un atentado a los intereses del país: 
su propiedad en condiciones improductivas 
es lesiva para la nación, no cumple esa fun
ción social que modernamente se juzga indis
pensable que deba cumplir y, por tanto, el 
propósito de asegurar este cumplimiento no 
puede parecer de ningún modo ilícito, 
aunque para ello sea preciso compelerla un 
tatito.^ (19 Ae diciembre.)

INDUSTRIA

Monopolios industriales:
PUEBLO, en su número del 3 de sep

tiembre, hace un completo resunten de los 
estudios realisados en España sobre la concen
tración de capital de las industrias básicas 
españolas, y reitera sus repetidos puntos de 
vista propios ante dicha cuestión. ePodenios 
decir, pues, que estamos ampliamente fami-

liaritados con este tema de vital importancia, 
compartiendo la atención y también la 
preocupación de los más calificados sectores 
de la opinión española, entre ellos la atención 

- y la preocupación de la organisación sindical
de una manera especial.»

Sobre la distribución de energía eléctrica: 
«Las tarifas han aumentado; el servicio 

no ha mejorado. Con este balance no preten
demos rebajar la buena fe de las suministra
doras. pero sí esclarecemos su evidente inca
pacidad para hacer frente a tm problema 
q»»e, por lo visto, está fuera de sus posibilida
des y exige la intervención directa del Estado. 
Si los particulares no pueden con el problema 
de la energía eléctrica, hágase cargo el 
Estado de las redes, constituya una gran 
red nacional y llegue con stts medios a 
donde los demás no quieren o no pueden 
llegar. Las restricciones por deficiente capar, 
cidad de producción son una cosa; los con
tinuos cortes, otra. Haya menos flúido, 
¡qué hemos de hacerle ¡, pero sin cortes, 
sin interrupciones, sin apagones. Esto no 
es una opinión privada: es ya clamor 
público.» (a8 de julio.)

COMERCIO. TRANSPORTES 
Y PRECIOS

Sobre importaciones:
«Nuestras posibilidades de importación, ■ 

limitadas, como sabemos, y el variable y 
gradual interés que para nosotros tienen 
ciertos artículos, hace preciso el determinar 
a priori, con la mayor exactitud y realismo 
posibles, la mayor o menor exigencia que 
la vida económica nacional plantea de ciertos 
artículos de importación obligada. Esta de
terminación no debe, no puede regirse de 
ningún n odo por la mayor o menor capa
cidad gestora o habilidad de los rectores inte
resados, ni tampoco por meras apariencias 
de urgencia o indispensabilidad. Hay que 
acabar, incluso, con la más leve sospecha de 
que las importaciones y los permisos corres
pondientes se traducen por azar como una 
especie de premios de la lotería. A cada ne- 
tcesidad, su rango, y a cada rango, su prefe
rencia.» (as de mayo.)

' Sobre importación de medios de transporte: 
«En unos momentos en que el aumento 

de la producción es tarea inexcusable, cuando 
diariamente vivimos bajo la preocupación 
de mejorar la productividad a toda costa.

4.

El gran número de comentarios publica
dos por PUEBLO en tomo a cuestiones 

de índole social, prueba elocuentemente 
su evidente preferencia por el tema más 
candente de la vida moderna. En cierto 
modo, casi todas nuestras opiniones se 

partiendo de una consideración 
social que da'siempre la tónica y supedita 
a ella las apreciaciones de carácter político, 
económico, cultural, jurídico, etc. La obli
gación de limitamos y la variedad de textos 
que hemos publicado hace difícil una clau- 
ficación ordenada de esta sección. Bajo 
epígrafes un tanto amplios incluimos los 
puntos más destacados y reiterados del año.

MORAL SOCIAL

Sobre el hijo excesivo, comentando una 
pastoral del cardenal arzobispo de Ta
rragona:

«Al hablar de costumbres no nos referimos 
exclusivamente a las de importación turís
tica, consistentes en aligerar al máximo el 
atuendo. Pensamos, por ejemplo, en el lujo 
excesivo, en 1a ostentación cínica. Nó están 
los tiempos que corren para tolerar estos 
escándalos. Mala cosa es que la riqueza no 
vstí equitativamente distribuida por imper
fección de los sistemas políticos y sociales; 
peor cosa es, sin embargo, que esa riqueza 
se exhiba impúdicamente, humillando a los 
humildes, creando en ellos peligrosos resen
timientos e incitándoles a la codicia de 
poseer lo que otros poseen, no siempre legí
timamente. Nosotros quisiéramos para el 
lujo escandaloso, para el que tiene estó
mago suficiente pqra convivir cínicamente 
con la pobreza y con la miseria, la sanción 
m &s rigurosa « implacable.» ( z ( e septieml r'•) 

Bajo el título «Fiadores con un millón 
para 25.000 pesetas de crédito», decía:

cSe da dinero al dinero, pero no a las 
personas. Aparte lo erróneo de esta conducta 
en país como el nuestro, de patente mora
lidad, no debemos desdeñar las consc- 

la renovación y el incremento de nuestro 
equipo de transporte forsosamente ha de 
contar en ello. A costa incluso de otra clase 
de necesidades que todos sabemos mucho 
menos perentorias, y distinguiendo en , 
éstas, con toda la ponderación y toda la 
suiilesa que sea posible, las auténticas de 
las artificiales. El ciudadano honesto de fa 
calle, el emporio industrial o agrícola, como 
el profesional o el obrero, saben apreciar 
perfectamente lo que diferencia a un coche 
de uso imprescindible de cualquiera de sus 
aparatosas carrocerías *que con .demasiada 
frivolidad y espíritu de ostentación pretenden 
renovar anualmente ciertos esclavos de la 
moda y el capricho automovilísticos.» (3 de 
julio.) •

Sobre el nivel y la regulación de los prectos: 
«Los precios no descienden. Por el con

trario. en no pocos artículos de consumo 
y no sólo de la alimentación se advierte una 
tendencia a la subida. Hay muchos objetos 
que no son precisamente productosde comida 
y bebida en los que la incuestionable situación 
de abundancia no se proyecta con la trayec- 
Oria lógica y beneficiosa de una reducción 
de valor. Hay que reaccionar —todos podemos 
hacerlo— contra la contumacia en el disfrute 
del beneficio excesivo. No es lógico el encare
cimiento que se registra en determinados 
artículos. Es preciso que se organice con 
voluntad firme y decisión insobornable una 
crusada para cortar los abusos que lentamente 
determinan una carestía a todas luces ab
surda.» (IS de septiembre.)

Esta aspiración de PUEBLO fué confir
mada posteriormente por el Gobierno al 
disponer de las Juntas Reguladoras. Al 
iniciar sus funciones estos organismos, tu
vimos motivo de publicar los siguientes co-

«Las juntas de Precios recientemente 
creadas significan para nuestro país un 
paso muy impojrtaníe del que cabe esperar 
los mejores frutos. En cierto modo su creación 
era, a nuestro juicio, obligada. La vigilancia 
que dichas Juntas van a gercer sobre el nivel 
de precios no puede menos que ser bien reci
bida por Iqs trabe^adores y empresarios, 
ya que de ese modo, al evitar el abuso y 'él 
alza descontrolada, los primeros verán gor 
rantizada su capacidad adquisitiva y los 
segundos no podrán menos qfie ver con satis
facción el intento formal de mantener la es
tabilidad monetaria y frenar la inflación.» 
fi6 de octubre.)

■_ eit^ZI.'ía 

ji í ■ ■■ 

cuencias dañosas para quien, necesitado de 
un crédito y falto de poderosos fiadores 
para obtenerlo en condiciones de absoluta 
moralidad, ha de dejarse caer en manos de 
desaprensivos matatías, de los que prestan 
sin fiador, pero a interés leonino. Estas 
consMleraciones vienen a cuento de la ne
cesidad de arbitrar con mayor generosidad 
el crédito personal. El hombre constituye 
de por sí un valioso capital. No permitamos 
que se esterilicen por el mezquino regateo 
de unos créditos.» (24 de julio.)

JUSTICIA SOCIAL

«Cuando se habla de cuestión social y se 
aduce que aquí, en Espafia, no es factible 
resolverla en tanto que nuestra renta na
cional por individuo no se eleve convenien
temente; se dice seguramente una verdad, 
pero solamente una verdad a medias o 
verdad capciosa. La cuestión social es una 

se otorga a cada uno lo que en mérito a 
su trabajo o a su labor corresponde. No es 
preciso espérar a tener millones que repar^. 
Justicia, esencialmente justicia, se practica 
lo mismo con millones que con una perra 
chica. ¡Menguada idea la de que un padre 
de familia hiciese, por ejen^o, enterar 
a sos hijos para hacerles participar en lo 
que buenamente ganal» (31 de enero.)

«La jpsticia social no tiene como fin 
ni la cmifusión ni el desbarajuste económi- 

'co ni tampoco hacer tabla rasa de loa dis
tintos derechos que a unos y a otros les 
asisten. La justicia social pretende seda- 
mente corregir los excesos de la desigualdad 
irritante y monstruosa que ha originado un 
capitalismo despiadado al usar y abusar de 
los humildes y de sus necesidades.» (ix de 

. abril.)

(Oontináa en la pát. algiiientej
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ESTAS SON NUESTRAS OPINIONES
(Viene de la pág. anterior)

PROBLEMAS Y RELACIONES 
DE LAS CLASES SOCIALES

Sobre los deberes y derechos de la clase 
media, comentando la concesión de una 
paga extraordinaria a los funcionarios del 
Estado:

<Los sueldos en general son insuficientes. 
La mayoría de los padres de familia se ven 
y se desean para salir adelante. La simple 
empresa de vivir sin déficit, sin trampas 
ni opresivos agobios es un verdadero mi
lagro. Esta ha sido una constante inmutable 
de la vida espadóla. La clase de en medio 
eternamente sacrificada. Pero los tiempos 
se han endurecido, las circunstancias cam
biaron en forma desfavorable para esos 
amplios censos, y lo que fué tónica y mal 
endémico en otras épocas, ahora es pro
blema casi irresoluble. Si los remedios de’ 
tipo global que lo comprendiesen todo son 
materialmente inabordables, pueden exa
minarse una por una las facetas. Y aplicar 
a cada una de ellas el tratamiento parcial 
de que sean susceptibles.> (22 de julio.) 

Sobre el origen de las huelgas:
<La tendencia casi universal de las em

presas es salvar el capítulo de los beneficios 
del asalto de las reivindicaciones obreras. 
Y ésta es hoy la causa de la inmensa mayo
ría de las huelgas que se desencadenan 
por esos mundos, con lo que, una vez se
ñalado el mal, podemos recetar el remedio: 
transformar la empresa, sustituyendo el 
contrato de trabajo por el contrato aso
ciativo. Hecho esto, la huelga pierde su 
razón de legitimidad y hasta su razón de 
existencia.» (25 septiembre.)

Sobre las relaciones humanas entre tra
bajador y empresario:

cSi hemos de resumir nuestra opinión 
final sobre estas cosas, creemos sincera
mente que toda relación empresario-obrero 
que.no se fundamente en el mutuo recono
cimiento de los derechos de cada cual está 
más que condenada al fracaso.Del tratoequ.*- 
tativo, en pie de justicia y sin abusos —ni 
del empresario hi del obrero, que éste tam
bién puede abusar si se indisciplina o si, 
como dice el Fuero del Trabajo, rfîgminny»» 
dolosamente el rendimiento—', puede surgir 
mejor que de ninguna otra manera ese 
anhelado ambiente de colaboración y de 
entusiasmo mutuo por el desarrollo econó
mico y social de la empresa. En ningún mo
mento nos oponemos a la’libertad, y posi
blemente el mejoramiento efectivo de las 
relaciones contribuya en el futuro a hacerla 
real y auténtica. Pero antes hemos de cuidar 
que no se convierta en un motivo de abusos; 
el orden jurídico de ningún modo puede 
atentar contra ella. Al contrario, es su 
mejbr salvaguardia, pues, como la historia 
social nos enseña, la libertad de contrata
ción laboral y las relaciones dentro de la 
empresa pueden muy fácilmente convertirse 
en-4m desastre. La ley, en esto como en 
todo, es el único medio que la sociedad 
tiene de defenderse contra los privilegios de 
algimos. En una palabra: la libertad es 
teóricamente igual para el lobo y el cordero. 
En la práctica, todos sabemos lo que pasa, 
y, por lo tanto, mientras el lobo no aprenda 
a considerar a los corderos, hay que vigi
larle los dientes.» (xó. de noviembre.) 

Ante la creación de los Jurados de Em
presa:

<Una tan ambiciosa aspiración como re
presentan estos Jurados, y que nosotros 
hemos intentado explicar sucintamente, re
quiere hombres de cuerpo entero, dispuestos 
a darle vida y a impregnarla de autentici
dad. En lugar de entenderla como instru
mento de discordia, hay que tomarla como 
base de una colalMración eficaz y estre
chamente servida. El texto del Reglamento 
es claro y preciso; importa mucho más que 
sirva de principio fecundo que de motivo 
a triquiñuelas. El empresario que preten
diese abusar de él como pretexto a exigen
cias, como el obrero que pretendiese escu
darse en él para actos de indisciplina, 
ambos cometerían un grave error y desvir
tuarían To que está concebido para ambbs. 
Desde luego el perjuicio no sería tan sólo 
para ambos: se ocasionarían males peores 
a la Patria y a sus sagrados intereses.» 
(31 de octubre.)
EL TRABAJO

A propósito de los conflictos laborales: 
«En la batalla viva, pero pacífica, de las 

coafidones de trabajo, 1a unidad os tam

bién una seria'exigencia. La mejor fórmula 
que se nos Ocurre para explorar el fenómeno 
de los obreros que se entregan a su suerte 
ante los tribunales de trabajo es estudiar 
minuciosamente el aparato jurídico sindical 
con ánimo de que todo vaya bien. Los dele
gados-provinciales tienen en todo esto una 
gran responsabilidad.» (7 de septiembre.)

Sobre agregados laborales:
«Nos parece sumamente interesante que 

nuestras representaciones diplomáticas en 
el extranjero cuenten con un hombre dedi
cado exclusivamente a vigilar la marcha de 
todas estas experiencias sin prejuicio. Ese 
hombre debe ser el agregado laboral. El 
Gobierno lo ha comprendido así, y por eso 
suponemos razonablemente que pronto sal
drán nuevos agregados para el extranjero.» 
(27 de enero.)

Sobre inadecuada discriminación en la 
previsión de accidentes laborales:

«Traemos a cuento, im caso de defecto 
patente de la vigente legislación española 
de accidentes de' trabajo, cuyos efectos, 
como la práctica nos muestra a diario, son 
nocivos y perturbadores del buen orden 
moral y jurídico que naturalmente debe 
reinar en esta dase de materias. Se trata 
concretamente de la diferente indemniza
ción por muerte o incapacidad que la ley 
asigna a ciertos trabajadores que realizan 

> positivamente tareas similares y bajo la 
eventualidad de idénticos riesgos. Tal es. el 
caso de los obreros de la llamada «pequeña 
agricultura» y los de la industria o «gran 
agricultura.» (23 de noviembre.)

JORNADAS Y SALARIOS

Como en el año precedente, PUEBLO 
ha proseguido a lo largo de 1953 sus reite
radas y apremiantes demandas de reajuste 
de las retribuciones laborales. El crecido 
número de comentarios y alusiones que con 
las más diversas oportunidades hemos ve
nido publicando ha tenido feliz satisfacción 
a finales de año con la aprobación oficial 
de nuevas escalas. No podemos recoger 
en. los fragmentos siguientes más mues
tras de nuestra nutrida campaña que 
aquellas de carácter especial en las que se 
aborda una faceta concreta del problema; 
los comentarios de tipo general que con* 
mayor frecuencia aparecieron en miestras 
acostumbradas «Puntualizaciones», por su 
misma reiteración y abundancia no ofrecen, 
particular interés a los fines de este resumen.

Considerando el mensaje de año nuevo 
del Delegado Nacional de Sindicatos y sus 
propuestas en tomo a los salarios:

«Lo que se pretende no es organizar un 
gris ejército de trabajadores escalafonados, 
bloqueados en un salario igualitario e im
personal, sino una competición libre y de
portiva, en la que cada trabajador pueda 
superar constantemente sus propias marcas. 
Lo primero puede compararse a un desfile 
en el que todo el mundo marca el paso; lo 
segundo puede compararse a una carrera 
en la que llegan primero los mejores. Para 
sentir la necesidad de emprender esa carrera, 
es preciso el estímulo y la responsabilidad 
personal. José Solís Ruiz, en su mensaje 
de año nuevo, lo ha comprendido así y por 
eso ha propuesto el cambio de sistema en 
la remuneración como uno de los objeti
vos para X953.» (7 de enero.)

Sobre las zonas de las reglamentaciones, 
recogiendo sugestiones de los trabajadores 
acerca del nivel de coste de vida uniforme 
en toda Eq>aña:

«Como quiera que las circunstancias eco
nómicas de la Penínsüla no presentan re
ductos donde la vida sea notoriamente más 
barata, no parece fuera de higar meditar 
un poco sobre las opiniones y los pareceres 
de los trabajadores que se inclinan a la 
supresión de las zonas en las reglamenta
ciones de trabajo, o cuando menos a la 
unificación del territorio nacional con las 
dos excepciones de Madrid y Barcelona.» 
(zo de junio.)

Sobre el prorrateo de la jomada* por horas: 
«La Ley de Contrato de Trabajo y la de 

descanso dominical y la de jomada 
vienen siendo vulneradas desde que surgió 
este modo hábil de prestar servicios que da 
tugar al desarrollo de la competencia ilícita, 
a la inestabilidad de los trabajadores y, en 
una palabra, al desacato de cuantas normas 
legales en pleno vigor hoy se dictaron pre
cisamente para evitar estas infracciones que 
comentamos. Sabemos que el mal puede 
tener raíces más profun^s: escasa disponi
bilidad de ingreso de los trabajadores para 
hacer frente a la vida, conqdicadas rigide-

_ ces legales en !as ffr.prcsas a quienes asusta 
la creación de lazos, principalmente refe
ridos a la debilidad en general de nuestra 
economía.» (19 de febrero.)
. A propósito de los comentarios de «ABC» 
en tomo a un cambio radical de horario en 
la vida española:

Por nuestra parte, suscribimos en un 
90 por zoo lo que «A B C» dice en su edi
torial de ayer. Suponemos que a nadie se 
le ocultan los beneficios que para la marcha 
general del país se derivarían de la implan
tación de la jomada intensiva de trabajo, 
evitando esa incómoda y perjudicial inte
rrupción del almuerzo familiar a domicilio. 
Con todo, ’ no compartimos plenamente el 
optimismo de «ABC» sobre los resultados 
inmediatos del sistema propuesto. No cree
mos que la inmensa mayoría de los espa
ñoles pudiesen dedicar las horas ahorradas 
a la ociosidad; tampoco creemos en la po
sibilidad de hacer una doble vida de traba
jador y rentista. Seamos realistas: la ma
yoría de los españoles dedicarían las horas 
que ahorrasen, por un lado, para invertirlas 
en otra actividad; por otro, en busca de un 
salario o de un sueldo suplementario, que 
les permitiese robustecer su presupuesto 
familiar. Este no es un argumento contra 
el sistema, sino a favor de él.» (26 de no
viembre.)

VIVIENDAS

He aquí otro tema cuya trascendencia 
social innegable ha suscitado abundante 
comentario en nuestras columnas, que re
petidas veces se ocuparon de sus múltiples 
aspectos.

Sobre la especulación:
«Es necesario, urgentísimo, poner coto a 

todos estos desafueros, supervivencia del 
estraperto y agresión intolerable a la situa
ción de los que no tienen medios holgados. 
de fortuna. No es que las medidas que se 
adopten y prohibiciones rígidas que se esta

CORRO HIDROELECTRICO
“El “watlo” do mi ohsa 

oo muy p&rtieular: 
cuando llueve so soca 
como los demás... ”

blezcan vayan a resolver el problema de 
lleno. Pero aparte de significar un alivio 
para la crisis, representarla siempre el am
putar lo que por inmoral e irrecusable 
añade matices irritantes a una situación 
que de por sí, a virtud de imponderables 
circunstancias que no son fáciles de atajar 
totalmente, tiene ya demasiada y grave 
trascendencia.» (23 de marzo.)

Sobre la venta por pisos:
> «Lo que viene ocurriendo con la venta 

por pisos induce a pensar que, aun admi. 
tiendo que el individuo disponga de dinero 
bastante para saldar la diferencia entre el 
préstamo y el precio de la compraventa, 
en mueblas ocasiones no tiene con qué 
atender a los gastos extraordinarios de con* 
servación y reparación de la finca, casi 
siempre vendida en avanzada edad y con 
múltiples deficiencias en su estructura. De 
esta manera se crea una nueva clase social 
de seudopropietarios, llevados forzadamente 
a una propiedad que, a la verdad, ellos no 
deseaban y en la que apenas pueden man
tenerse por falta de resistencia económica, 
sin que tampoco pueda eludirse su convic
ción de que han sido defraudados por una 
operación muy poco ventajosa.» (6 de junio.)

Comentando el nuevo proyecto de ley 
de viviendas de renta limitada:

«La experiencia demuestra que tratar de 
hacer sufrir el mismo raimen de interven
ción y de control que se sigue con la cons- 
trucción de viviendas que efectúan entida
des y organismos públicos y las que cons
truyen los particulares, no es un camino 
muy adecuado para incrementar nuestras 
di^nibilidades de habitación. Una cosa 
es dirigirse a una entidad sujeta a discipli
nas administrativas, y otra el hacerlo a 
particulares. El exceso de intervención pro-. 
voca automáticamente abstenciones de todos 
conocidas. Será preciso buscar algo mejor, 
más flexible y ágil, que al propio tiempo que 
concede beneficios y exenciones fiscales a 
los particulares.» (26 de octubre.)
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LOS DEPORTES EN ^ PUEBLO" -1953
«Casi todos los jugadores sue- 

cos soá de gran talla y dan im
presión de poseer excelente con
textura física.

Los constituyentes del equipo 
son:

Portero: Svensson, ' bombero. 
Defensas: Bergmark, panadero; 
Samuelsson, encargado. Medios: 
Ove Svensson, bombero; Gustavs- 
son, policía; Lindh, bonábero. De
lanteros: Sandin, ingeniero;! acobs- 
son, telegrafista; Eriksson, cama
rero; Joensson, camarero; Jacobs
son, maletero; Andersson, moline
ro; Ha Inrin, químico; HaraMs- 
son, profesor; KaeUgren, carpin- 
teto.> (De los periódicos.)

A 1< viste de este relación, y 
conocida la «profesión» de los fut- 
bolistes españoles, podemos esta- 
Uecer el siguiente razonamiento 
comparativo para justificar por 
qué podríamos dar un resultado

El fútbol español es el «leporte»

áa es uno «Are los muchos, y de

El fútbol español se juega du-

hacen con los equipos de la Liga. 
En Suecia hay ten pocos equipos, 
y es ten corte su competición, que 
han de jugadas <x>n los resultados

En E^xaña habrá, aproximada* 
mente, unos 1.800 a 2X00 equipos, 
con un total de 35.ooo_a 37*000 
ji^adores. En &ieCia hay unos 
200 a 300 equipos, con un total

[[111
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FEPITA AttOYO

TOLA YOLATOLA

SI TEMI

Teatro Lope de Vega

Padre de tree 
Ri|ños, un

do de Carrara, 
llamado Car
los Beoheili, 
de veintiséis 
años de edad.

ISOjOOC liras 
para hacer 
operar a una 
de sus hijas.

EWA

REPOKER AL PARTIDO
ESPAÑA-SUECIA

dores, que practican otras activi
dades deportivas.

Nosotros somos unos 30 millo
nes de habitantes, frente a seis 
millones en Suecia.

En España se empieza a jugar 
al fútbol «oficialmente» sobre los 
trece a diecisiete años, y en Sue
cia, después de los dieciocho, una 
vez armonizado físicamente el 
desarrollo de los jóvenes.

Aquí, gran número de futbo
listas no saben hacer otra cosa, 
aunque de fútbol no sepan mucho.

entre otras muchas cosas, saben 
jugar al fútool.

Aquí, los clubs discuten el pre
cio de los futbolistas. En Suecia 
discuten los clubs el precio de

e instalacioiies deportÍTas.
£1 ftóbol eq>añol es para los

(juventud) adido abicrto>.
Muchos directnños de clubs es

pañoles son buenos animadores 
sin freno; la vanidad turbia el fin 
(te su misión. En Suecia todos los 
directivos son conductores y sa
ben adórMte van.

El fútbol es una buena válvula 
de escape, prácticameme de la 
única de que se dispone en Espa-

ña. Los técnicos en las altas pre
siones prefieren el empleo de ra
nas para garantizar la buena mar
cha. En Suecia, la válvula de esca
pe del fútbol es una de las mu
chas que agrupan los otros depor
tes, y estiman que las más perfec
tas son las de una buena educa
ción gimnástica y un perfecciona
miento atlético.

El equipo español de fútbol pue
de valorarse entre 10 y 20 millo
nes de pésetes en conjunto, quizá / 
más, y dos a tres millones anua
les en sueldos. El equipo sueco no 
cuesta más aHá de ixoo coronas 
(8.000 pesetas al cambio), y única- 
metUe en concepto de dietas.

un buen gimnasio; los de impor
tación, por dos o tres gimnasios ÿ 
campos de recreo escolares. Cada

FELIZ ANO NUEVO
desea

QOhS

RAFAEL L. 
JOSE MARCO

SOMCZA 
DATO -

MIGUEL ARTEAGA 
ELSA ARJOMA

L dei
! ad.

co vale por mil futbolistas, balo, 
centistes, atletas, etc.

Resumiendo: si a cada uno dt 
estos aspectos comparativos le da 

, mos un valor, por ejemplo, a U 
diferencia de habitantes, 10; a U 
diferencia del número de clubs j 
futbolistas, zo, etc., queda justifi* 
cado que Suecia debió perder con 
España por 50 a o. Si esto no fué 
asi y empataron a dos, y sucede 
que cada jugador sueco es tan 
bueno o mejor que cada jugador 
español, no obstante vivir éstos del 
fútbol y para el fútbol, debe ha
ber alguna causa que justifique 
este falta de calidad del equipo 
español —y por ser los mejores los 
seleccionados del fútbol español—, 
o, por el contrario, esa alza —que 
no es de ahora—del fútbol suecó: 
esos carpinteros, bomberos, inge
nieros, camareros, etc.

Creemos que el problema mere
ce abordarse con seriedad.

(Pvíjüauto e» PUKBLO e( tenet 
9 de noviembre de 1953. al día ti- 
ffuiejtte dei vartido gtiiaila-Suecit, 
intndo en Bilbao./ 
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Crónica de un asedio
To quisiera disponer algún día del tiempo sufi

ciente para escribir un pequeño libro que se titulase 
sri. Sería un relato objetivo, breve y' apretado del 
cerco qne algunas potencias del mundo pusieron a 
España y de cómo este dogal político y económico 
lué roto en pedaxos por la voluntad de nuestro 
pueblo y por la firmeza inquebrantable de Franco. 
Yo quisiera resumir en unas pocas páginas lo sus* 
uncial del episodio, en primer lugar por lo que de 
enseñanzas contiene; en segundo término, porque 
temo a la flaca memoria española y se me ocurre 
ene en el curso de un par de generaciones puede la 
amnesia borrar recuerdos que debieran erguirse 
inalterables en el fluir de nuestra vida nacional.

Becnerdo aún con acusados relieves el «día de 
potsdam». Era a comienzos de agosto, una jornada 
estival calurosa en una Europa hastiada de pól
vora, de muertes y de ruinas apocalípticas. La ren
dición incondicional alemana no tenía ni tres meses 
de antigüedad y yá se daban cita en uno de los pocos 
edificios enhiestos dd parque del Gran Federico, 
junto a Berlín, los jefes supremos de la coalición 
vencedora para repartirse la victoria y mirarse de 
reojo mutuamente. La guerra seguía en Oriente 
y la primera bomba atómica de la historia recibía 
en aquellos instantes los últimos retoques en d 
atolón de Tlnian, lista para aniquilar en un instante 
ochenta mil seres humanos. Churchill,/recién de
rrotado en las urnas; el comandante Attlee, sucesor 
suyo, y Harry Truman, examinaban ante una mesa 
los pavorosos problemas de la naciente posguerra. 
Su interlocutor era el entonces llamado «Mariscal 
Stalin», generalísimo de las tropas comunistas, a 
quien ocho años más tarde, a raíz de su muerte, 
toda la prensa democrática anglosajona habría de 
recordar en sus necrologías sus nada recomendables 
antecedentes de bandolero.

Sobre aquella mesa de Potsdam, en cuya agen
da figuraban los temas candentes: reparto de Ale- 
mania, criminales de guerra, zonas de i nil nen
da mundiales, desmautelamiento'industrial, ayuda 
al continente destrozado, surgió de repente una pa
labra: España. No sabemos aún hoy a ciencia cierta 
quién la pronunció. La versión mis aceptada,supone 
al dictador rojo Iniciador de la idea.

Por palabras de Churchill, pronunciadas tres años 
mis tarde en los Comunes, sabemos que él aceptó 
el acuerdo «condenatorio» con la esperanza de que 
ello sirviera para aplacar el recelo ruso hacia la 
0. N. U-, que había recién estrenado, unos meses 
antes, en abril, su Carta fundacional de San Fran
cisco. Pero sea cual fuere la génesis de la insólita 
declaración; «Los tros Gobiernos se sienten obli
gados a declarar que pór su parte no apoyarin nin
guna solicitud de ingreso (en la O. N. ü.), que pre
sente el actual Gobierno español..a, su texto incon
gruente, repleto de injuriosas falsedades, contenía el 
germen de una ofensiva atroz que trataría de arrojar 
sobre el régimen español una balumba de respon
sabilidades imaginarias y que llegaría en su ferocidad 
agredva a la vergonzosa nota ¿o las tres potencias 
de marzo de 194Ü en que «nominativamente» se 
pedía la abolición de 1a Falange, el establecimiento 
de un Gobierno interino y de transición, la amnistía, 
d retorno de los rojos exilados, elecciones libres 
y la deposición del Jefe del Estado, pues «mientras 
el general Franco continúe mandando en España» 
no podíamos los españoles tener relaciones cordiales 
con el resto dd mundo occidental.

Todavía enrojece uno de Ira y de vergüenza 
cuando hoy, al cabo de los años, en vísperas dd Con
greso de Falange, y a los pocos días de los Acuerdos 
hispanonorteamericanos, se releen de nuevo textos 
como el antedicho. Porque en d asedio sufrido por 
el régimen español, que se inicia en Potsdam y se 
acaba a fires de 1860, es decir, cinco años después, 
no es solamente el alcance y el propósito de la con- 
!nra lo qne sobrecoge, sino el tono irresponsable y 
a increíble aventura a que estuvieron a punto de 

lanzarse, no ya los gobernantes despóticos del Krem
lin, vencidos en España en 1888, sino los Gobiernos 
de la demócracia occidental de quienes, a partir de 
Potsdam, nacen todas lás enconadas iniciativas. 
Porque bien está el atribuir al comunismo ruso y 
BUS satélites la parte de responsabilidad .que les co
rresponda en la asfixia que se impuso a España, 
y no se debe olvidar tampoco lo qne los agentes 
exilados rojos, utilizando los restos de su botín, 
pudieron lograr entre bastidores en Asambleas y 
Parlamentos; pero eilo no basta para ocnltar la 
dura y amarga realidad-de que fueron en verdad 
ciertos equipos gubernamentales de París, de Lon
dres y de Wishington los qne crearon la escuela 
antlespañola y llevaron a cabo durante cinco años 
d mis inicuo ataque que en tiempos de paz, vio
lando todas las solemnes promesas anteriores, y 
sin motivo alguno que lo Justificara, recibiera jamás 
país ni Gobierno alguno.

No escribo estas líneas para recoAar agravios, 
ni mucho menos para despertar rencores. MI pro
pósito es señalar unos hechos que Importa conocer 
porque toda política exterior qne no se basa en 
realidades vivas esté condenada a la vía muerta. 
T si nuestro anticomunismo neto y sin compromi-

NI DOBLADA
El cardenal francés Feltin resumía recientemen- 

* te así sus opiniones sobre la libertad de pren
sa: decir la verdad. El reparo que podría oponerse 

a esta admirable síntesis de un asunto con tan 
copiosa literatura política es que la verdad resulta 
a veces inoportuna. El ejemplar laconismo no per
dería nada asi: decir la verdad oportunamente, 
Pero en el fondo, con San Agustin, lo importante 
es la verdad. (<Conoceréis la verdad, y la verdad 
os hará libres,») ¡?jro qué difícil es esto! El ma
yor peligro que tiene delante la libertad de prensa 
no es el Estado moderno, que mira con lupa a loa 
periódicos, porque considera su actividad —y no 
se equívoca— de interes social, sino el embustero. 
Si no nos vieranriís libres en los periódicos de la 
mentira, preferentemente de la consciente, tendría
mos cada día menos derecho a protestar de las 
limitaciones que se nos impusieran, porque la pren. 
sa es cada día más la expresión de una opinión 
pública va.sta que la solitaria manifestación de 
circuios, sectores o familias.

Con la reusma humildad que .Mauriac contestó 
estos últimos días a la revista «Life», replicó a 
Jean Creach, que acaba de ofender a Iq España 
de estos años con parecida violencia que «Lite» a 
la IV República francesa, pero más antipática
mente. «Life» lo hizo jovialmente, ingenuamente, 
con gracioso ruralismo americano. Creach ha ata
cado en sus articulos de «Le .Monde» con resen
timiento de enemigo, con aspereza de vecino, con 
amplia y evidente aprehensión de España, SI Mau
riac entendió que a través de «Life» se manifies
tan oficialmente los Estados Unidos contra Fran
cia, uno entiende que por Creach respiran nues
tros vecinos oficialmente respecto a nosotros. 
Creach ha alimentado sus artículos del rumor, 
de alguna verdad deformada, de Ignorancias sor
prendentes y de especies políticas de tanta circu
lación como de escaso porvenir, .Al lado de la sim
pleza de señalar que un periódico de Madrid da 
a sus trabajadores el 10 por 100 de beneficios, y 
otro, nada, cuando la Reglamentación Nacional del 
Trabajo en Prensa establece obligatoriamente el 
8 por 100 para todos los periódicos, figuran estu
pendas confidencias dictadas al oído de Creach. 
dignas de un periódico de menos barba que «Le 
Monde».

Los españoles no estamos incondicionalmente 
contentos con todas las cosas de estos años; ¿pero 
acaso están contentos los franceses con las suyas? 
Estamos, sin embargo, seguros que Francia, a pe
sar de salir a un Gobierno cada cuatro meses 
(que son cuentas que han echado los americanos, 
más por razones de administración de sus dólares 
que por molestar a sus amigos franceses), ha he
cho cosas meritorias, ¿Por qué esa obstinación 
en Francia por la «crónica negra» española? La 
actitud francesa en .Argelés o en Chambery, cOn 
socialistas o falangistas, contrq esto y contra 
aquello, delata a Francia como tenaz agresora de 
«lo español», de los españoles, cualquiera que sea 
su ideología. 2

La actitud francesa de debilitar a España, si 
siempre resultaría infame, hoy es suicida. Si re
sulta clqro que Rusia lograría la unidad europea 
en el casq de un triunfo militar en el continente, 
y en esto fundamenta su prueba más poderosa 
frente a los Estados Lsidos, la Europa occidental 
ha de probar que ella no representa las hoscas

sos pudo sor la causa de muchas reacciones de vio
lenta incomodidad per parte de guiones deseaban 
la transacción y la componenda, hay gue reconocer 
guo en el origen de la agresión contra España, gao 
va de 1946 a I960, hay otra serie de razones mis 
profundas, mis históricamente enraizadas en nues
tro pasado, entre las gne el ogoilibrio naval del Me- 
ditorrúnoo, la importancia estratégica de la Penínsu
la y de sus archipiélagos, los nuevos conceptos de 
la estrategia aérea y la Intrínseca salud política 
dd pueblo español destacan como mis notorios. 
Un firme y viejo criterio ya conocido por nosotros 
desde muchos decenios ha, establece en ciertas Can
cillería s occidentales gue toda resurrección del po
derío español en Europa sería un factor de pertur
bación de tal naturaleza gue hay gne impedirlo a 
todo trance. Se puede escribir una historia de nues
tra política exterior en función de ese pensamiento 
rector. A la vuelta de cada esquina, en cada encru
cijada de nuestro pasado, lo encontraremos vigente, 
ora en los problemas de Marruecos o de Tánger, en 
1902, 1904 y 1912, ora en 1870 ó en 1846, cuando 
la candidatura Hohenzollem y el matrimonio de 
Isabel n, respectivamente. Es d espíritu dd Con
greso de Viene, donde nuestro buen Gómez Labra
dor no sabía lo que pedía —y era d máximo ven
cedor— frente a un Talleyrand implacable y una 
Corte de Saint James gue nos sublevaba las pro- 
vindas americanas... Pero ja gué segulrt Tendría
mos gne remontarnos en la búsgueda hasta agndla 
tremenda desmembráclón dd cuerpo imperial de 
España gue se perpetró entre Luis XIV, Holanda 
y Gran BreUña en 1098, para repartirse la túnica 
de Carlos II, aun viviente en su Alcázar de Madrid. 
Y en cuyo Tratado, origen de la guerra de Sucesión, 
palpita ya el pensamiento de atenazar a España e 
impedir a todo trance gue su fuerza resneite en 
Europa, lo gue se plasmó en 1718 en la Casa Con
sistorial de Utrecht, allí donde por primera vez Es
paña sufrió la humillación de gne un trozo de la 
Penínsnla se convirtiera en colonia extranjera...

NI PODRIDA
vecindades de los nacionalismos cerraaos. Si no 
puede hacerlo, tenemos que hablar frtmeamente, 
y tras reconocer históricamente la razón de Ru
sia, echarnos al monte para defendernos política
mente de ella. Francia, que es nacion dirigente en 
la Europa de nuestros días, y, sobre todo, acaso 
excepcional ingrediente de agrupación, está ante 
esta grave responsabilidad. A nosotros no nos in
teresa una Francia débil, sino económicamente 
fuerte en el interior para desalojar su quinta co
lumna, y militarmente poderosa, puesto que está 
más cerca que nosotros de la posible avalancha 
del Este. Pero a Francia le interesa una España 
en parecida situación, porque, de otra manera, po
drían brotarle para, aidistas enemigos a la espal
da. Está bastante mal informado Creach. Si al
gún día se planteara en España el dilema entre 
aristócratas o comunistas, apostaríamos por estoo 
últimos. Es decir, por los paracaidistas, que cae
rían sobre Francia en estas dos direcciones: cami
no de París y de Casablanca.

España está mereciendo un respeto imponente. 
No ha intervenido en las dos guerras mundiale» 
de este siglo. N'i estuvo en Versalles, donde se plan
teara la guerra siguiente; ni estuvo en Potsdam. 
de donde habrá que partir para el reconocimiento 
de la tercera guerra. Cuando fue decretado el blo
queo en 194fi, el pueblo español de Benavente, de 
.Marañón, de los falangistas vencedores, de los so
cialistas o anarquistas vencidos, que estaban ya 
intrc su familia y en su trabajo, alzó sus puentes 
y aguantó. Hubo entonces más gente en la calle 
enseñando al mundo los dientes que nunca. Era 
un episodio galdosiano típico. De la satisfacción 
triunfante del mundo corriéndose dólares y abra
zos no participó España. Pero no tendió su mano. 
Presenció fuera del corro dignamente, gravemen
te, la cuforja, sin petulancia y con amargura. Sin 
petulancia, por la carga de gloria: con amargura, 
por la falta de cinismo. España, sin embargo, sa-* 
lió como pudo, y si queda mucho por hacer —que 
de aquí, positivamente, nace nuestra in«atisíac- 
ción—, sobrecoge lo realizado en esa situación. 
Cuando ya la euforia ha cedido en el corro y to
dos se iniran con recelo, automáticamente todos 
han vuelto su cabeza para ver qué ha sido de 
España. Y aquí está, solitaria y humilde; digna 
y laboriosa; enérgica c intacta. Entonces le da 
tanta rabia al señor Jean Creach. que trata de 
hurgar en nosotros, a ver por dónde nos dobla
mos o pudrimos. ¡Insensato! En que España ni 
se doble ni se pudra está la gran baza de los 
próximos años.

Volviendo a San Agustín, que es buena compa
ñía en estos trances, parece oportuno recomendar 
a Francia que no repre.sente en la Europa de 
nuestros días el papel de la bíblica higuera mal
dita. que estando en ella, en sus hojas, todas las 
palabras de los profetas (la actitud política y mi
litar de nuestro Occidente), carezca de frutos, Y 
si esto no tuviera remedio, cojamos, con la humil
dad debida, estas palabra.s escritas para San Juan: 
«I.a verdad suscito el odio, y hecho él blanco del 
odio, llegó a la corona del martirio. Estos son los 
frutos del siglo futuro. Danza, en fin, la lujuria, 
y es condenada la inocencia; condenada por los 
hombres; coronada por Dios omnipotente.»

EMILIO ROMERO

Todo esto, y alganas eozaa miz, quisiera Incluir 
en esta «Crónica de un asedio», libro qne acaso no 
escriba nnnea. Y también una doble anécdota re
ferida al tema, y que bien valdría como moraleja 
al caso. Recuerdo que ti día dé Potsdam, o acaso 
un par de fechas después, era yo recibido en audieu- 
eia por una alta personalidad dd Estado. Conio co
mentara ante él las incidencias de la reciente decla
ración, que había consternado a no pocos de nues
tros burgueses blenpensantes, temblorosos de in
minentes catástrofes, me contestó con cierta sorna: 
«Sf;ie8toB recientes vencedores occidentales están 
todavía un poco nerviosos; pero ya se Icé pasará.» 
Palabras en las que la ironía revestía, con su tono 
punzante, una coraza de insuperable serenidad.

Me trae a la memoria este episodio otra entrevista, 
el año 1984, en Boma, con un augusto español que 
dió su corazón y su vida en servicio de la Patria, 
Joro cuyo Instrumento político —heredado— carecía 

e eficacia ante los problemas dd país. Alguien le 
preguntó entonces por qué Manra había sido alejado 
de la jefatura conservadora en la famosa crisis po- 
lítica que tuvo su «rigen en otra importante aco
metida extranjera contra España: la «ferrerada» eu
ropea de 1909-1912. La respuesta fué rápida y ta
jante: «Si no se aleja a don Antonio Maura, la pre
sión extranjera era tan fnertc que d régimen —la 
MoMrquia liberal— no hubiera sobrevivido al ata
que un par de semanas»...

Y es que los regímenes y sistemas politicos son 
fuertes para resistír la presión exterior en tanto 
sen considerable d grado de su unidad interna.

Y desde 1988 la unidad de los españoles, dave de 
su fortaleza exterior, tiene un nombre: Franco.

JOSE MARIA DE ABEILZA
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En cuanto ae tuvieron noticias en 
Madrid de que se había producido 
el accidente de aviación en Soinosie^ 
ira, PUEBLO envió al lugar del su
ceso un equipo constituido por los 
señores Blanco T o b i o , Rodríguez 
Aragón, Camarero y Verdugo, fotó- 
grato. El señor Verdugo abandonó 
un «jeep» conducido por dos solda
dos un segundo antes de que volcase. 
Los dos soldados resultaron heridos, 
si bien ignoramos la importancia de 
sus lesiones. A su vez, los señores 
Aragón y Blanco Tobío, al regresar 
esta mañana a Madrid, sufrieron un 
accidente automovilístico, a causa del 

'' mal estado de la carretera, sin la 
menor consecuencia para sus ocu
pantes, si bien el coche sufrió serios 
desperfectos.

La noticia del trágico, accidente de 
aviación, que ha conmovida a toda Es
paña, movilizó a la Redacción de PUE
BLO, pasada la media noche de ayer. 
Cuatro redactores de este periódico se 
pusieron en marcha hacia Somoaterra, 
colando literalmente en un automóvil, 
que se tragó 92 kilómetros en poco más 
de una hora. La carretera estaba resba
ladiza, francamente peligrosa, y al subir 
al puerto comenzó a llover torrencial- 
mente. Mala noche para intentar, a 2.10(1 
metros de altitud, el rescate de los su
pervivientes. Se cruzaron con nosotros in
numerables camiones pesados, que roda
ban velozmente hacia Madrid.

Se nos dijo al principio que el cuartel' 
general de las expediciones de socorro se 
había montado en Buitrago. Nos detuvi
mos frente a un puesto de suministro de 
gasolina, a un costado de la carretera, 
y allí recibimos las primeras' noticias 
concretas de la catástrofe. Esta se pro
dujo, aproximadamente, a las cinco de 
la tarde. A las siete y media, es decir, 
dos horas y media más tarde, aparecie
ron en Souiosierra los tres primeros su
pervivientes, todos ellos heridos do bas
tante consideración: el segundo piloto 
del aparato siniestrado, el mecánico y 
el señor Sainz Gómez, catedrático.

En Buitrago, donde casi todo el mon
do estaba en pie, nos comunicaron que 
el cuartel general de las expediciones de 
socorro se había instalado en Somosie- 
rra. Nuevamente subimos al coche y cu
brimos 18 kilómetros más.

Somosierra. pueblo de 180 montañe- 
aes, que viven de la sierra y para la 
sierra, ha vivido una dramática noche.

Al llegar a la hostería, que se alza n 
un lado de la carretera, eran las dos y 
media de la madrugada. En la carrete
ra, 'ariosamente batida por la lluvia, vi
mos una impresionante hilera de ambu
lancias y un revoltijo de automóviles y 
camiones. De ves en ves crusaban la ca
rretera grupos de montañeses sombríos, 
dcslomfarados por los faros de los autó- 
móviles. Había en el ambiente una sor
da agitation y un patético silencio.

Dentro de la hostería: -abarrotada de 
gente, las primeras personas que vimos 
fué oí ministro de Asuntos Exteriores, 
don Alberto Martín Artajo; ol ministró 
del Ejército, general Moños Grandes; al 
ministro dd Aire, general Gallarza; al 
ministro de Justicia, señor Itnrmendi; al 
ministro subsecretario de la Presidencia 
dd Gobierno, señor Carrero Blanco, y a 
otras muchas personalidades. El general 
Gallarza 'vestía el «mono» de piloto de 
guerra.

OPERACION VALDERICEDA

En una mesa, dos mujeres rezaban y 
lloraban a un tiempo. Entre los viajeros 
dd avión siniestrado figuraba un f mi- 
liar cuya suerte se ignoraba. No basta
ba la solicitud, la ternura que todo el ' 
mundo ponía en el empeño de consolar
la y de alimentar una esperanza muy 
problemática. Había también parientes y 
amigos de otros viajeros' que se tragaban 
las lágrimas y la angustia.' Algunos an
daban a la caza de la menor pista del 
paradero dd avión estrellado para salir 
en su busca, internándose insensatamen
te en la montaña, en la que estaba ne
vando abundantemente y zumbando pa
vorosamente la ventisca.

No se sabia, en efecto, el lugar exacto 
donde había caído el avión. Poco des
pués de conocerse en Somosierra la no
ticia del accidente, se organizó una pri

tina trágica noche en una cumbre 
de 2.100 m. de altitud

23 muertos ai* estreJJarse en Sotnosierra un 
avión de Ja J/nea Bííbao Madrid .

Peripecia informativa de PUiBLO

mera expedición de socorro, capitaneada 
por d párroco de Somosierra, don Pa
blo V aldericeda, y nutrida por monta
ñeses dd lugar. La expedición partió po
co después de las siete y media, ya en 
plena luz crepuscular. Dadas las condi
ciones atmosféricos, la oscuridad, lo que
brado del camino —que se «inventaba» 
a cada paso —, la pobreza de medios y 
lo problemático de la loralización del 
avión siniestrado, había razones para des
confiar dd éxito de tan ardua empresa. 
A las dos de la madrugada todavía se 
ignoraba por completo en Somosierra la 
suerte que había corrido la expedición 
de don Pablo.

Cuando d ' equipo de redactores de 
PUEBLO llegó a Somosierra, a las dos 
y media, como queda dicho, hacía esca
samente cinco minutos que por fin ha- 
bíau regresado los expedicionarios.

Habían conseguido localizar los restos 
del avión en pico Cebollera la Vieja, a 
2.100 metros de altura. (Somosierra está 
a 1.441 metros sobre el nivel del mar. I 
J^a búsqueda había durado unas seis ho
ras; la ascensión, tres horas y media. 
Fué una auténtica proeza.

PEQUEÑO «CONSEJO.

Don Pablo y sus compañeros llegaron 
con un aspecto lastimoso. Estaban hela
dos y cajlados hasta los huesos. Estaban 
también profundamente conmovidos por 
lo que habían visto y hecho «allá arri
ba», en el trágico escenario de la c«t.is- 
trofe. Don Pablo fué a mudarse .a su 
casa, y con él-nos fuimos todos los de 
PUEBLO, ateridos y vapuleados por el 
viento y la lluvia. Mientras él se muda
ba de ropa y tomaba aliento, el ama, 
una solícita mujer, nos introdujo en- una 
pequeña estancia ascéticamente amuebla
da; colgaban de los paredes ingenuas li
tografías, y, gracias a Dios, en un rin
cón, una «salamandra», alimentad^ coa 
roble, irradiaba un grato calorcillo, que 
subrayaba tranquilizadoramente el ven
daval que silbaba fuera y el agua, que 
golpeaba con violencia en los cristales.

Momentos después entraron en la es
tancia el señor Martin Artajo, el señor 
Carrero Blanco, el doctor Muñoz Cale
ro, el doctor Blanco Soler y otros per
sonas para nosotros desconocidas. Aque
llo fué como un pequeño Consejo de mi
nistros reunidos para escuchar el dramá
tico informe de don Pablo.

¡Asombroso este don Pablo! Es un 
sacerdote joven, con el aspecto de un se
minarista, tan lleno de piedad como de 
audacia, de ternura como de energía. Di
ce misa, celebra novenos, cura heridos, 
fuma unos cigarrillos irrcsiatiblcmente 
delgados y de cuando en cuando hace 
vuelo o vela o ae da una vuelta en una 
avioneta. Quiso ser piloto, pero el-latín 
y la teología _le pusieron unas gafas con 
dioptrías anlirreglamentarias. No le im
presionó lo más mínimo la inedberada 
velada en su modesta casa, can la igual
mente inesperada participación de minis
tros y personalidades, que lo ofrecían la 
pitillera en cada alto que hacia en su 
relato, que fuie literalmente el siguiente:

—La primera noticia que tuve del ac
cidente me la trajo mi padre; pero era 
una noticia vaga y de difícil confirma
ción. En un principio supuse que se tra

taría de alguna avioneta de la Escuela 
de Vuelo a Vela próxima que había ca
potado. Pero en seguida supimos que el 
avión accidentado* era de pasajetos. In
mediatamente organizamos una expedi
ción para localizar los restos del aparato 
y suministrar los primeaos auxilios a los 
heridos. Con un grupo de mocetones del 
pueblo, grandes conocedores de estas 
montañas, tiramos ladera arriba, bajo 
una tempestad de agua primero y de 

-nieve después. Llevamos con nosotros va
rias botellas de coñac, un paquete de al
godón que encontramos en alguna porte 
y una provisión de pilas para nuestras 
linternas, pues ya había oscurecido por 
completo. Uno de los muchachos llevaba 
lo corneta del pregonero para hacer se
ñales aciísticás y para denunciar nuestra 
proximidad a los supervivientes.

Ya se pueden imaginar que la cosa no 
fué precisamente una excursión. Durante 
horas y horas anduvimos perdidos por 
la montaña, siguiendo pistas falsas. Ra
biamos por uno de los supervivientes 
que había logrado llegar al pueblo que 
el avión había caído en una zona ne
vada; éste era nuestro único punto de 
referencia. En consecuencia, nos orienta
mos hacia esa zona, y nuestro grupo se 
dividió en dos, abriéndonos en abanico. 
Teníamos la esperanza de descubrir los 
huellas de los pasajeros que habían ha-; 
jado a Somosierra y de guiarnos por 
ellas; pero era mucha la nieve que caía, 
y no pudimos descubrir una pista. Es
tábamos desolados, y entre algunos 
miembros dé la expedición comenzó a 
cundir el desaliento.

Por otra fuente informativa nos ente
ramos de que fné este audaz sacerdote 
el que levantó los ánimos decaídos, si 
bien es verdad que no le costó mucho 
trabajo conseguirlo, porque todos, abso
lutamente todos, deseaban frenéticamen
te ayudar a las víctimas de la catástrofe.

IxM supervivientes estaban muy disemi
nados en torno ol aparato, destrozado. 
Eran nueve. El resto, muertos. La esce
na..., ya se la pueden ustedes imaginar. 
¡Qué tremenda desolación y cuánto do
lor! La mayor porte de los heridos ha
blaban con vor débil a causa de sus he
ridas y dd terrible frío que estaban pa
sando en aquella cumbre helada, pero to
dos estaban animosos en la medida de 
sus fuerzas. Por nuestra parte procura
mos por todos los medios, a gritos y 
desordenadamente,'inculcarles valor y ga
nas de vivir. Los pobres tenían los miem
bros tan entumecidos, que ni siquiera 
podían aferrarse a la botella de coñac, y 
nosotros se lo vertíamos en loa labios. Una 
de los víctimas, un señor cuyo nombre 
ignoro, me pidió que le estirase una pier
na que tenía en una postura incómoda; 
In otra la tenía fracturada. No podíamos 
abrigarles con mantas, como hubiésemos 
deseado, porque con tal impedimento 
.no habríamos, podido llegar hnsta aquel 
logar tan abrupto y lejano. Lo que si 
hicimos fué trasladarlos con extremado 
cuidado a una pequeña vaguada prote
gida contra el viento _del Sur. Allí los 
agrupamos, y con el algodón y un poco 
de alcohol encendimos una hoguera, que 
alimentamos con retama.

Don Pablo cuenta todas estas cosas tre
mendas serenamente, sin añadirle la Ine- 
nor dosis de retórica. Pero el lector po

drá imaginarse el patetismo de la cacea 
Un puñado de heridos, hundidos en I 
nieve, y otro puñado de héroes, rezand 
una oración , bilingüe en la - cumbre i 
una montaña de más de 2.000 metros i 
altura, barrida por el agua y la ventisQ 
Patética y grandiosa; patética, por | 
ocasión, y grandiosa, por ese solitario 
sobrehumano esfuerzo que movió excli 
sivamente la piedad y la solidaridad ho 
mana. \

- -También la escalada tuvo su anee 
dotario. Yo cogí una piedra para parti 
él cuello de las botellas de coñac, peí 
cuando iba a dar el golletazo a la pri 
mera, uno de los muchachos me detui 
con un ademán, y de uno de sus bolsillo 
extrajo... ¡un sacacorchos!

Hicimos cuanto pudimos, pero ya b 
podíamos hacer más. Teníamos que I» 
jar a Somosierra para dar cuenta del lo 
gar donde se encontraban los restos de 
aparato y organizar nuevas expcdicioir 
de socorro. Arriba no podíamos han 
nada útil. Sin embargo, tres muchacho 
de nuestro equipo se negaron terminu 
tcmente a bajar, y allí se quedaron hi 
riendo compañía a los heridos. Pueda 
imaginarse ustedes la cantidad de vak 
que hay que echarle a la cosa para lo 
mar esta heroica decisión, porque «qw 
lio bien podía significar la muerte pn 
ellos en aquella soledad helaba.

El piloto, señor Cañete, al que sól 
una titánica fuerza de voluntad podó 
sostener en pie, y que se había despo 
jado de su pelliza pora cubrir a la 
bre- señora que recogimos, ae negaba ter 
minantcmente a dejar aquel, sitio, com 
les dije a ustedes. Casi tuve que arr» 
trarle a la fuerza. Le cogí por el bru 
y juntos bajamos trompicando por la ver 
tiente de la montaña, en upa marcha d 
tres horas y media. No sé cómo no no 
estrellamos, pues ya ven ustedes que n 
corpulencia es poca y la del piloto ms 
cha. Además, di señor Cañete iba con 
pletamcnte riego. Cada ves que tromp 
cábamos me decía angustiado: «No vo 
padre; no veo nada.»

El resto ya lo saben nuestros lectoret 
Pero como don Pablo Valdericeda, >df 
más de sacerdote, es un entendido en co
sas de aviación, le preguntamos sobre b 
causas que, según su parecer, habían mo
tivado el accidente.

—Naturalmente, yo no puedo concre
tar nada sobre ese punto. Pera snponp 
—los técnicos tienen la palabra—que ti 
piloto, al querer ganw altura, no pwh 
hacerse con éL deslinndoae de cola J 
cayendo con la panza, en vez de chocu 
con el morro. Insisto en que esto no o 
más que una suposición mía.

Tuve poco tiempo para detenerme o 
el examen de los restos del avión. Un 
motores se empotraron poco en la tiem; 
por todas partes había trozos del «P* 
rato, y vi algunas brasas, clora indici* 
de que el avión había ardido, ol meno* 
en porte.

Terminado el relato, el señor Martí’ 
Artajo fué el primero en levantarse 
permitir ol párroco de Somosierra tnK 
descansase un poco antes de decir su pn- 
mero misa, dedicado a los muertos <1* 
esta catástrofe, que ha hecho víctima* 
pero que también ha hecho héroes.

MANUEL BLANCO TOBIO
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